
Año xxn.—Quinta época.

EL REGIMEN PiRLiMENTi
LO S  P A R L A M E N T O S

Núm. 7.565~Martes 4 Agosto úe 1896

E l tiempo y  la  experiencia, que tanto desen­
gañan y  eBcaimientan al m ayor número de Icb 
mcrtales, no han hecho en m i otra obra que lo -  
buatecer y  afirmar los principios capitalísimos á
?ne prestara ca ito  en m is lejanas juventud é in - 
ancift. H oy creo, como ayer creía, en la  libertad 

indiviJual; boy creo, como ayer creía, en la ju s­
ticia y  necesidad de reconocer y  asegurar por el 
Estado esta libertad en todos loa eindadanos, 
como está recenocida y  asegatada por D ios en 
todos loa hombrea; hoy creo, como ayer creía, no 
existir Gobierno superior a l Gobierno parla­
mentario, contenido y  encerrado en la forma 
republicana. Los cambios de m í vida, tan ca­
careados, hanse reducido á preferir, entre la  Be 
pública iederal, objeto de mis ansias cuando por 
los encreapamientoa revolucionarios tem í la dic­
tadura m ilitar, y  la República unitaria, qu em e 
parece la  Nación en seto y  en ejercicio, com ple­
tando la  independencia nacional con el gobierno 
de si misma, esta segunda form a de gobierno, 
mediante la  cual podría servir á m i patria yo  m a­
ñana, como la he servido ayer, por hallarse á ella 
unido e l culto político m ayor de m i alma y  la 
historia entera de m i vida. Y  no solamente per­
severo en m is principios, persevero en m is hábi­
tos de celebrar aquellos aniversarios, conmemo­
rativos de beneficiosos hechos en la  humana hia- 
toTia, tiasceadentalea al progreso universal y  á 
la realización de los ideales progresivos. A s í. no 
dejo nunca de conmemorar el 14 de Julio, que 
recuerda una fecha tan gloriosa como la  expug­
nación y  toma de aquel bastión formidable lla­
mado Bastilla, cuyas piedras servían de base í  
todas laa inatituciones y  á touos loa privilegios 
abominableo, deade aquella realeza tradicional 
que pesaba con su régim en despótico sobre 
nuestras espaldas de siervos, basta la  Inqn iai- 
ción, que, penetrando con sus humaredas y  
sombras en « i  alma, suprimía su pensamiento y  
su conciencia. De tal hecho provino el régim en 
parlamentario, con que hoy nos gobernamos; de 
tal hecho la  libertad en que hoy v lrim os. Y  bien 
merece dia, como este glorioso, en que aquista­
mos bienes tan excelsos, una conmemoración re­
gocijada y  sincera.

No ignoro yo  cómo e l régim en parlamentaria, 
por lo m ismo qne v ive  y  gobierna, sufre los em ­
bates dirigidos en su contra por aquellas ¡n teil- 
genciss que suenan á una con la resurrección de 
los tiempos pretéritos y  por aqneilas in teligen­
cias que sueñan á nna con el advenim iento en los 
tiempos futuros de locas y  fantaseadas utopías. 
Hace pocos dias un respetable diputado de la 
nación, ante las Cortea nacionales, aseguraba que 
jamas tom aría en serio su partido ^  Tegimen 
parlamentario. Hace poco más de tres semanas, 
otro respetable d ipú ta lo monárquico presagiaba 
en la  tribuna fraucesa con agoreros acentos la 
destcuccrón del lég im  n parlamentario, creyen­
do que con él se vendría también á tierra todo el 
régim en democrát co m oderno. Y  no es lo peo- 
esto; lo peor, en sentir m ío, es observar cómo ré­
gim en, de suyo tan perfecto, donde la estabílin 
d »d  y  e l m ovim iento se combinan de moda tan 
m aravilloso; pues, bien montado, no puede pre­
cipitar e l m ovim iento de avance, n i retroceder 
hacia ninguna leaccién, recibe hoy el embate de 
de aquellas que dicen ama r la democracia, la li­
bertad, la  E ; pública, proponiendo para conte­
nerlas un peder ejecutivo m uy parejo con e l an 
tígu o  régim en y  una «p resen tac ión , á su vez, 
nacional m uy pareja con as antiguas Cortes. Y o  
conozco las causas ocssionales de una supersti­
ción semejante, y  las creo todas pasajeras. Los 
abusos del poder legislativo por los diputados 
framceses anulando la  presidencia y  el Gobierno, 
Imn traído sobre las Cámaras ó  Parlamentes un 
descrélito  é impopularidad tan enormes, como 
loa qne sintió el régim en cesarísta cuando, en la 
om nipotencia ds BU orgu llo, pusiera sobretodo 
el poder ejecutivo y anulara e l poder legis lativo , 
y  ei régim en salvador de las dos Cámaras, á que 
debe hoy Enropa entera, quien lo practica en 
todos aus pueblos, con excepción de Rusia y  de 
Turquía por un si, de Suiza por otrosí, la liber­
tad y  la pez. H e nombrado á Suiza, y  nom­
brando á Suize, be nombrado también uno de 
los factores que más contribuyen al descrédito 
del régim en parlamentario, ta l como lo com - 
irendemos y  lo practicamos nosotros, ya  sea 
)e jo  la Monarquía, ya  sea b tjo  la  República. 

E l estado de perfecta dicha en que tan fe liz  
tierra se halla, y  la  estabi idad com pleta de sus 
Gobiernos, amovibles á plazo breve y  perdura­
bles por la reelección, como el Gobierno más m o­
nárquico, de ta l suerte contrastan h o y  con la 
incoherencia d é lo s  programas parlamentarles 
franceses y  con la  m ovilidad voluble de sus ma­
yorías, tan tumultuosas y  cambiantes como las 
ondas, que piden muchos demócratas á voces 
una división de poderes igua l á la helvética, sin 
alcanzar que asi como un referendum seria un 
plebiscito, y  un plebiscito seria entre nosotros 
la  dictadura, si lo trasladásemos á Francia y 
Erpana desde 8uiaa. la  encarecida y  alabada di­
visión de poderes, en esta última EÍepúb'ica tan 
saludable, traeiísm os á España el absolutismo y 
á Francia e l Im perio. Por eso. porque toda la f j -  
llcidad politica y  social, aquistable hoy, ¡stá un i­
da con el rég  men parlamentario, lo proclamo 
yo  como la  form a de gobierno más periecta que 
han obtenido las sociedades humanas, y  celebro 
los d its  de sus triunfos c m  la  dovoción y  e i en ­
tusiasmo con que pueden celebrar los fieles cris­
tianos una festividad religiosa. Ri. cuerdo haber­
me hallado yo en Francia cuando m is amados 
eorreligionarios y  am igos, los je fes  de las escue­
las lepubiicanas, escogieron un dia de fiesta na­
cional que BUBtituyeee al 15 de Agosto , la  fiesta 
del Im perio. Predom inó e l 14 de Ju1í.>,enque 
tomaron la Bastilla nuestros padres para salvar­
nos y  redim irnos i  todos, según deseaban Gam - 
belta, Spuller, Ferry, con m uchoiem ioentes re- 
publicants; pero Julio Simón y  Thiers hubieran 
prsfer do el 4  de Agosto , en cuya noche, ibendi- 
tanoche!, se proctamaro i  ios derechos huma­
nos, m :en tti8 en el seno de la  confianza, con h  
influencia natural qu-j m e prestaba e l alecto do 
m is am 'gos, JO le-" decía prefiriesen, por amor 
s í régim en parlamentario, por culto á la  tribuna 
de Mirabeau y de Barnave, por consideraciones 
á la  Europa ccntinental toda, que le debió el ré­
gimen. libera l moderno, la fecha en que conclu­
yera y  rematara sus creadores trabajos en Fran­
cia la inm orta l Asamblea Constituyente.

X I
La  fecha de esta voluntaria disolución, 30 de 

Septiembre, año 1791, permanecerá en la  memo 
ría  humana entre las más gloriosas techas de sus 
largos anales. Quiz>s no hay asamblea sobre la 
cual se hayan más anatemas lanzado y  que los 
haya menos merecido; al contrario, un laurel de 
inm ora lidad  brot-rá sobre sa  tum na, extendiea*

do imperecedera sombra en U s sienes de cnantoa 
la  compusieron y  honraron. Estruendosa es la 
tempestad, aaesiio e l rayo, pavoroso e l trueno, 
deslumbrador el relámpago, una calamidad te­
rrib le m ientras dura, que agita los nervios y  
aterra los ánimos; pero ved sus efectos después 
de haber pasado: e suelo húmedo, e l aire puro, 
vividos los resplandores del día, despejado e l ho • 
rizonte y  de una transparencia increíble, los pá­
jaros garridos, las flores aromáticas, la savia re­
doblada, intensa la vida; y  deo'dme cuántos mo­
tivos hay para loar aquel fuego celeste qus os 
aterrara, y  bendecirlo como si fuese una directa 
enianación de Dios. L a  reacción de todo lo ideal 
contra todo lo  real; e l disgosto de lo presente, á 
cuya virtud creemos que cualquier pasado tiem ­
po fué mejor y  será m ejor también cualquier ve ­
nidero tiempo; la prueba diaria recibida por los 
hechos de las im purezas connaturales á toda vida 
j  con toda vida cneiistentes; los innumerables 
abusos qus han m aleado las costambres en el ré­
gim en  parlamentario; la  existencia misma de ts l
{ erdnrable sietems, traen terrib le descrédito so- 

r e h s  Parlamentos, á pesar de que ninguno, en­
tre los condensadores de las ideas humanas, se 
le  acerca en beneficios; y  no existe libertad po­
sible, ni orden regular, sino allí donde los Parla­
mentos reinan, legislando dentro de sus atribu­
ciones propias y  esclareciendo con e l resplandor 
de su palabra y  con la  sabiduría de su consejo el 
espíritu  general y  todos los poderes públicos.

ZIZ
Maestros de filosofía y  literatnra, creyendo di­

r ig ir  loa hechos con el im perio y  desembarazo 
con que se d irigen las ideas; acostumbrados á 
teorizar y  exponer fórmulas abstractas, como el 
algebrista sus letras combinadas, en  la  pizarra 
de sus entendim ientos dados a l culto de las abs­
tracciones, abominan del Oongieso Constituyen­
te francés, por la  incoherencia de sus propósitos 
y  proyectos, por el atropello de sus resoluciones, 
por la lalta de lógica en su sistema político, se­
mejante al caos, por su triste sumisión al in flu jo 
todo poderoso de las tribunas, por el ca 'sr de las 
discusiones, por la  contradicción de los acuerdos, 
como si fueran los diputados números de P itá - 
go ias  y  entelequias de Aristóteles, nacidos á lo 
M inerva de la cabeza de cualquier Júpiter m eta- 
físico, dotados del don ds los m ilagros, y  aptos
Sara cambiar y  remover e l mundo al F iat salido 

e sus labios; como e i tan de grado e l barro de 
la m ateria d de la  sociedad, que da io  mismo, se 
sujetase á ios decretos del espíritu. Que bicieron 
una obra de d ifíc il aplicación, cierto. No llega­
ban en tiempo de armonía, llegaban en tiempo 
de combate. No crearan e l estado mental donde 
se inspiraron, recibiéronlo formado por e i trans­
curso de todas las pasadas edades y  por el m ovi- 
m ieiito de todas las homanas ideas. Para des­
tru ir e l régim en absoluto antiguo tuvieron que 
oponerle sin remedio la  nación soberana. Suce­
día en este tiempo lo m ismo que sucedía en el 
término y  fin da loa tiempos medioevales: no de­
jándose gobernar los pueblos, sino por medio 
del delegado de Dios, y  á nombre de Dios, por 
e l dereeho d iv.no, pasaba el, derecho d iv in o , tor- 
m ula de semejante estado mental, desde la  fren ­
te  del pontillee, como corona delegable, á la 
frente de l rey, como desde la  frente del rey pa­
só en los periodos revolucionarios á la  frente dei 
pueblo. L a  ciencia lle gó  desde e l derecho divino 
de los antiguos juriscoasaltoa ó  de las roma­
nas Universidades a l derecho humano de los 
filósofos modernos y  de la moderna filosofía . 
E i sistema ó Idea de que las naciones existen 
por si, en si, oponíase a l sistema ó idea do que 
la  realeza existe por sí ó  en si, como algo ante­
rior y  auperioT á la  sociedad misma. Bl rey había 
heredado este últim o sistema, y  lo encarnaba en 
su persona, representante de los muertos, con 
quienes v iv im os por el recuerdo; la inmortal 
Asamblea, por su parto, leprescntaba ó encam a­
ba e l sistema opuesto, e l sistema nacido del des­
arrollo de la ciencia cada dia más racional, del 
desarrollo de la  re lig ión  cada dia m ás tolerante, 
del desarrollo de la  idea del derecho cada dia 
más humano, del desarrollo de la  sociedad cada 
día con mayor confianza en que llevaba su di­
rección propia y  su gobierno natural dentro de 
si, como dentro de ios cuerpos está e l cerebro y 
dentro de los espiritas la conciencia, y no dentro 
de instituciones j  uzgadas celestiales y  puestas en 
cielos altísimos, que se creen generar la  socie­
dad misma; y  asi, mientras la  idea del rey m ira­
ba slempr á lo pasado, sin acordarse de lo pre­
sente, y  menos de lo  porvenir, la idea del Con­
greso miraba siempre á la  porven ir, sin acordar­
se pata nada de lo  presente, y  menos de lo pasa­
do, por cuya razón las generaciones, vivas en­
tonces, quedaron aplastadas entre tan grandes 
contrarias moles chocando entre sí, pues ambas 
s.t coraban de los tiempos pretéritos y  de los 
tiem pos Intnros, sin circaaspección de ningún 
género, con ¡a implacable indiferencia de los lla­
mados á levantar y  sostener obras eternales.

x -v
Mochas y  m uy gloriosas asambleas ha tenido 

e l mundo. Atenas y  Rom a no b iilla ion  sino 
m ientras la elocuencia brilló en ellas; e l pueblo 
germ ánica mereció, m aguer bárbaro, heredar al 
mundo antiguo, porque callaban los senadores 
romanos, y  en el campo de lae floridas mayas 
alemanas ae oía resonar, sobre os cuchilles y  
y  los escudos, la  palabra; no fuera, no, religión 
de religiones el cristianismo, si no presentase 
aquellos Concilios, que difundieran deade la uni­
dad del hombre hasta la  divinidad del Yerbo en 
la ' onciencia universa!; mas que por sus ejérci­
tos, por fus oradores, hánse inmortalizado en el 
mundo las gentes galas, afluentísimas; e l pro­
testantismo se hubiera trocado en desarrollo na­
tural del O ato lk i-m o, s; al Pontificado se le  ocu­
rre oír la voz de los 
ticos reunidos en

rendes pensador's eclesiás- 
asilea y  en Constanza; por 

ana dieta.se «firm ó e l dogma de loa pueblos ale­
manes y sajones, por la  dieta de Ausburgo, y 
por una grande asamblea e l dogm a de los pue­
blos latinos, por e l Concilio de Trento; más Uer- 
moso qus aqnel «spac iode  la  Señoría en Floren­
cia, el recuerdo eterual de los comicios celebra­
dos entro tantas obras del arte; mayor Venecia, 
como In g  aterra, que poreu  navegación y  por su 
trabi>jo, por e a  Parlamento; imperecedera la  m e­
moria del siglo décimoiiono español c o i sn t i i -  
b a n '.; mas entre tales g ra n d iza * , levántanse 
aquellos representantes de los Estados genera­
les, que sa truecan, desde simples consultores, 
en diputados soberanos; que cierran la edad del 
absolutismo y  abren la edad del derecho; que 
arrancan al brazo del siervo la marca infame del 
clavo se iv il; que reconocen e l fondo común reli­
g ioso en las di.igencias de cultos; que á la  idea 
le  quitan su mordaza, el censor; que para siem­
pre apagan la  hoguera de los saciific.oa, don ie  
ardiera la san>;te nuestra, extinguiendo las lla^  
mas voraces del tribunal de la  inquisición; que 
hicieron á todos libres á todos iguales, á todos 
herm anos, a l aplicar los axiom ta del divino 
E vsn g .lio  con los pensamientos del hamano sa­
ber á l a  soc.edad y  a la  vida. Tras todo esto, de­
cid que Mirabeau se vendía, que Robespierro 
conspiraba, que las sesiones eran tumultuosas, 
y io s o n d o rs s  gárrales, y e l públieo insolente,

y  la  Constitución disparatada, y  e l rey  esclavo, 
y  el pueblo anárquico, y  el terror sterno, igno­
rando cómo empieza toda la  creación m i  e l caos, 
y  no podía exentarse de ta l período la  creación 
revolucionaria.

Cuando Taine se pone, com o Buffon, sus vue­
lillos  de catedrático, ase con loa dedos sin man­
cha BU m u ; académica pluma ds gran escritor, 
y. dentro de su biblioteca, sin polvo y  sin ruido, 
colocados ios pies sobre un calentador, y  los ojos 
en volúmenes encuadernados perfectamente, 
analiza e l Oodigo de la  grande Asamblea, ex i­
giéndole una distribución de poderes á lo  Spen- 
cer y  sus ¡Sociologías, aparécesema como un fisió­
logo fantaseador, pidiendo a l feto en su periodo 
claustral aquellas armonías de huesos y  aquellas 
distribuciones de Qumoces que sólo pueden dar 
ei desarrollo natnral de loa seres y  e l tiempo 
creador de las cosas, al aire libre y  á la luz vivi­
ficadora. Y o  lo declaro; yo  no p tedo  pasar los 
ojos por la  Asamblea de Yersalles en 1789, y  por 
la  Asam blea de Cádiz en 1812, no, sin experi­
mentar al escalofrío producido al contacto de la 
red nerviosa nuestra con lo sublime y  con io so­
brehumano. B l mundo francés y  e l m undo es­
pañol, que fueron antes de tales asambleas, se 
diferencian tanto del mundo español y  de l m un­
do francés, que set.in después de tales A sam ­
bleas, como se diferencia e mundo ant'guo, que 
cae antes de la  cruz, de l mundo cristiano, que 
cae despué» de la cruz. Quienes abolieron ia  hor­
ca del señorial osstillo, la Monarquía del abom i­
nable absolutismo, la Inquisición del clero teo­
crático, la servidumbre del trabajador, la escla­
vitud del negro, la  barca del negrero, bien m e­
recerán que lo porvenir les erija tem plos y  lea 
presente altares, como las m itologías clásicas á 
sus bienhechores semidioses.

Emilio CASTELAB.
San Sebastián 20 de Julio de 1896.

F R A N C I A

DETALLES DE UN INCENDIO
( P O E  T B L é G R A F O )

Paris  3 .— Se reciben detalles respecto de los 
estragos causados por e l incendio en los Docks 
de Nantes.

Por fortuna, no hay desgracias personales que 
deplorar; pero U s materiales son de más consi­
deración de lo que se supuso en un principio.

Han quedado destruidas muchas marcancias, 
particularmente alcoholes, vinos, aceites y  con­
servas alimenticias.

Durante el incendio se produjeron muchas ex ­
plosiones.— Paira .

PUES SENOH...
Estamos abocados á una catástrofe ú  á dos. 
Porque, según aseguran varios periódicos, el 

Sr. Oanovas va  á presentar m ny pronto un dile­
ma á las Cortes, con objeto de ver si se marcha 
ó no se marcha ei Gobierno.

Vaya, ¿qué se apuestan ustedes á que le quita 
una silaba al dilema, y  se contenta con presen­
tar, com o una gran novedad, á Lema, á quien 
todos DOS sabemos de memoria?

X
Leemos que el simpático tenor que canta C a - 

valleña riulicana  en e l Buen Retiro va contrata­
do á Varsovia.

L o  sentimos por e l tenor.
Porque los que van a llí, cuando vuelven, can­

tan m uy poco y  m uy mal.
X

Anteanoche ss extravió un niño de año y  me­
d io en loa Cuatro Caminos.

Y  los periódicos hacen ccmentarios acerca del 
suceso.

No vemos que tenga esto nada de extraño. _ 
Porque el propio Sr. Cánovas, que no ea nino, 

por desgracia suya, se encuentra, no entre cua­
tro, sino entre dos caminos.

Y  ya  verán ustedes cómo se extravía.
X

Por cierta exposición justificadisim a contra el 
monopolio, arriendo ó concierto de la sal, nos 
enteramos de las iniciativas de la  Cámara de 
Comercio, Industria y  Navegación de Madrid.

Bien está qne baya Cámara de Comercio y  de 
Industria.

Pero lo  de Navegación en Madrid, nos parece un 
poco fuerte.

Aun  si fuese de Natación, lo  comprenderiamos, 
porque hay en Madrid muchos aficionados á na­
dar en saco y  á nadar guardando la  repa.

¡Pero ds navegación!
Como no sea que vayamos á echar al estanque 

del Retiro los ya famosos ciuceros de Ansaldo... 
Puede que sobrara estanque.

X
El Gobierno argentino ha manifestado, por 

medio de su representante en esta corte, que tie ­
ne el decidido propósito de conservar el crucero 
Ganbaldi, uno de los dos d° Ansaldo. 

ü jatá eontervase el otro también.
Y  asi conservaríamos nosotros esos m illonee. 
Por más que n i aun asi habría seguridad de

conservarlos.
Porq^ue ¿para qué, sino para gastarlos de un 

m odo ó de otro, tenemos un m inistro da Marina 
tan bien conservado como e l Sr. Beránger?

E l cual, por fin, presentó ayer una de las más 
hermosas planchas que pueden adquirirse á poca 
costa.

Y ,  como es natural, es ganó loa aplausos y  las 
aclam ado es de la mayoría.

Claro, como que au exceleneis, para cubrir la 
plancha, se apresuró á sacar e l Cristo, hablando 
de BU amor á ia  patria.

Nadie había dudado de él, ni puesto en te la  de 
ju ic io (aunque esta tela fuese de p e ^ l  planchan, 
como la  bata del íchofU , la  inocencia paradisíaca 
del Sr. Beránger.

Pero créanos e l m inistro de Marina. En estos 
asuntos el patriotism o consiste en saber enterar­
se á tiem po ó en hacer caso de quien se halla ene 
teredo .

L o  demás ea m uy bonito para puesto ea  músi­
ca, pero no eirve.

A  U S  T R IA  H U N G R IA  

OPINIÓN ACERCA DE JAilESON
(P Ó E  T B L Í a B A P O )

Viena 3.— Los periódicos austríacos hacen cons­
tar que la opinión pública en log la terra  ha su­
fr id  j  un cambio completo en el j uicio que le  me­
reció desde nn principio la empresa del Dr. Ja- 
meson, y  añaden que la  rebelión de los m ata- 
beles y  el estado de agitación de toda la Bhodesia 
son ia inmediata y  lóg ica  consecuencia de la po­
litic e  seguida por la  Com pañía Chartered y  por 
aventureros como e l cltadq doqtor.—

E L  S I L E N C I O
Entre laa rarezas gue ofrece e l carácter del se­

ñor Cánovas, no es la  menos digna de estudio su 
conducta parlamentaria.

Orador brillante, habilísimo, intencionado, 
orador ante todo y  sobre todo, po lítico que bus­
ca sus triunfes més en e l Parlam ento que en la 
Presidencia, más en el discurso que en e l decre­
to, es absolutamente incomprensible qne dé lu ­
gar con su silencio á situaciones tan embarazo­
sas y  tan graves com o la presente; situación qne 
desconcertarla al más experto, y  que puede con­
cretarse en estos términos: e l Senado, e l Mar 
Muerto; el Congreso, una balsa de aceite; debajo 
de ambos, un infierno.

Y  com o e l tir. Cánovas no es hombre qne 
■guante por mucho tiempo laa coriosivas cari­
cias de las llamas, era ds esperar y aun de tem er 
que BU voluntad se determinase pronta y  clara­
mente, trayendo asi á la superficie e l fuego que 
oanltam ente caldea todos los ánimos.

Pero aquí entra lo raro, y  al m ismo tiem po lo 
grave.

En vez de ocupar su puesto en e l Parlamento y  
abrir las válvnlaa necesarias para que ese fuego 
se transform e en m ovim iento y  en m ovim iento 
beneficioso, el 8r. Cánovas se afirma más y  más 
en su inm ovil'dad, se n iega  á toda expansión 
parlamentaria, fuerza laa válvulas y  deja que la 
presión anmente hasta lo imposible.

Y  sobreviene la  explosión.
E l Sr. Cánovas tiene solución para el conflicto 

iresente, psro esa solución es un estallido. De 
ss circunstancias del momento dependerá la 

importancia de ese estallido, que puede alcanzar 
las trágicas proporciones de un terremoto, ó  que­
darse en el ridículo efecto de un petardo.

Pero, en todo caso, la solución del Sr. Cánovas 
va contra el Faiiam ento y  se formula en estos 
térm inos: «S i las Cortes no m e dan, con la  u r­
gencia que yo reclamo, loa recursos qne en hom­
bres y  en dinero exige la  guerra, cerraré las Cor­
tos, asumiré todas las responsabilidades im agi­
nables 7  daré cnenta de ellas cuando me parezca 
opoitnno.»

Ta l es el pensamiento del Sr. Cánovas, y  ta l es 
sn propósito.

Semejante obstinación, semejante inconse­
cuencia en orador tan ilustre, y  cuya voz mueve 
á la  mayeria, sería verdaderamente incompren­
sible, si no supiéramos que la arrogancia, justifi­
cada siempre por sus bríos, aunque pocas veces 
por la ocasión, descuella sobre las más valiosas 
aptitudes del Sr. Cánovas y  las oscurece.

¿Qué hay en esta ocasión que justifique esa 
merma de íaonitades al Parlamento, ese desaire 
á la  reoreeentteión nacional; en una palabra, 
ese moHn de a rñ b a l Nada; el pele lo  ve, y  el se­
ñor Cánovas lo sabe.

S i e l examen de loa proyectos del Gobierno, 
que la  m inoría liberal no pueda menos de llevar 
a cabo porque esa y  no otra es su m isión, pone 
en  peligro  la integridad de la patria, como e l se­
ñor Cánovas piensa, ¿por qué no decirlo, por qné 
no probarlo?

L a  misión da la m inoría ea pedir cuentas; la 
de l Gobierno, rendirlas.

A s i, e l silencio, que en  la  oposición pnede ser 
patriótico, en el poder es anticonstitucional.

¿Para cuándo deja e l Sr. Cánovas los esplen­
dores de SU palabra, la fneiza  de su dialéctica?

¿Puede acaso in ferir á la  m inoría liberal la 
ofensa de ser irrednctible por e l raciocinio, y  
menos aún la de que una vez producido e l con­
vencim iento, ponga e l patriotismo por debajo de 
los intereses ds partido?

Nada hay en la  historia del partido liberal que 
le  haga sospechoso en ese terreno; hay, portel 
contrario, pruebas abundantes y  concluyentes de 
un desinterés á qne e l partido conservador, en 
ans relaciones con e l nuestro, no ha llegado 
nunca.

E l partido liberal, si ss le prueba la  certeza_de 
esos peligros que hoy conoce solamente e l señor 
Cánovas, se resignaú  ante U  fuerza de las cir­
cunstancias, y  antea que contribuir á mayores 
males para la patrie; antea que dar pretexto al 
Sr. Cánovas para que éste satisfaga esos instin­
tos que le  llevan  á la  dicladnra, aceptará los pro-
Í'ectoa del Gabinete en la  form a que m ejor salve 
a responsabilidad de la  minoria.

Y  esta última prueba de patriotismo no ea cosa 
nueva, ciertamente. ¿Pues qué otra cosa sign ifi­
can todos los discursos de nuestros oradores des­
de que fueron abiertas las Cortes, sino e l vivo 
dc’ so de llegar a l coaTsncimiento dsl acierto del 
Gabinete y  de ia  ineludible necesidad de medi­
das y  resoluciones tan extremas?

¿Cómo es posible, pues, relacionar con sn apro­
bación la venida del Sr. Sagasta?

E l Sr. Sagasta ha manifestado una y  cien ve ­
ces su más franca y  explícita aprobación de la 
condneta de la  minaría; y  ésta, en ausencia ó en 
preseocia de en ilustre je fe , seguirá dando á sn 
patriotismo la  form a que aquél ha sabido inspi­
rarle y  que queda apuntada en párrafos ante­
riores.

Queden, por lo tanto, las cosas "U  su lugar; 
reconózcase que el conflicto no nace de la acti­
tud de ia m inoria; deje e l S i. Cánovas de ser un 
rebelde para e l Parlamento, ya  que es uno de sus 
primeros adalides; exponga pruebas, y  la m ino­
ría corresponderá con sacrificios.

A L E M A N I A

LA CARNE DE CABALLO
( p o r  T S L á O R A P O )

B erlín  3.— El Gobierno alemán ha resuelto to ­
mar medidas rigurosas contra la Importación de 
la carne de caballo procedente de América, de la 
cual se hace eran consumo en este pais, sobre 
todo por las clases pobres, á causa de ser su pre­
cio mny reducido.— Fairu.

IS M CURiClES* PEI S Í m i A
H e aqui el texto publicado por nuestro colega 

E l  Liberal, y  cuyes afirmaciones tomamos en 
cuente en nuestro articulo de fondo;

El regreso á Lladiid
«Sostengo—dijo el.Sr. Sagasta— f«eu en to  C t- 

rrespondencia con m is am igos del Congreso y 
del Senado, y, por consiguiente, conozco la mar­
cha da los trabajos del partido en ambas Cáma­
ras. Apruebo por compíeto y  en absoluto la  con- 
duetade m lnorias liberales, que basta ahora 
DO puede ser más coir>cta.

He reeibido una cariñosa carta del Sr. M oret. 
el cual m e dice que algunos exm inistros de l 
pMtiuo desean vaya  yo á Madrid, á fin  de in ter- 
veo ir  en e l próxim o debate que planteará e l se­
ñor Cánovas.

Otros exministros, que tam bién m e escriben, 
no creen m i presencia «n  las Cortes de tan abso­
luta uecesidadt

Estoy decidido i  ir á Madrid en cuanto los 
am igos m e avisen que hago fa lta  en el Parla­
mento.

Iré, siempre contando con qne e l eatsdo de sa­
lud de m i esposa me perm ita ausentarme de sn 
lado.

En caso contrario, todos los am igos se pon­
drán de acuerdo, y  ano de ellos, en nombre del 
partido, llevará la  voz de todos en e l debate.»

Disonsión en públloo
«N o  creo en la  eficacia de las conferencias que 

han celebrado ó pnedan celebrar los prohombres 
liberales y  conservadores para llega r a un acuer­
do entre e l Gobierno y  las minorías.

E l acuerdo se conseguirá discutiendo en pú­
blieo ante la  representación del pa is.

EL partido lite ra l tiene soluciones para e l pro­
blema económico, y  las presentará, caso necesa­
rio; pero no ha de contraer las responsabilidades 
de la  obstrncción, ni negará al Gobierno los me­
dios de gobernar.

A n te  1» gravedad de las circanstancías, ante 
la  espectat va del próxim o embarque de sesenta 
m il hombres, ante otras probables contirgencias, 
no ha de arrostrar el partido liberal la responsa­
b ilidad de que pueda atribuírsele e l haber nega­
do al Gobierno del 8r. Cánovas los recursos que 
ésta cree necesitar para la guerra de Cuba.»

U n a  solución  
«L s s  minorías lib era  es han discutido y  d iscu­

tirán súa los proyectos especiales, porque s i es 
sagrada la i bUgación de facilitar toda clase de 
recur-os al Gobierno, no es menee sagrado el da- 
ber de U  defensa del patrimonio de la  nación.

Pero las circunstancias apremian y  e l ejército 
de Cuba sufre retraso eu el cobro de sus ha­
beres.

Urge, pues, nna solución al conflicto pen- 
diento.<

Delis h a b la r  CánoYas
«Oreo que el Sr. Cánovas ha debido ya plantear 

un franco y  amplio debate para lle ga r  a las so­
luciones indispensables.

Supongo que iniciará e-ie debate cuando co­
m ience ia  discimión de loa proyectos especiales.

Entonces e l partido libera l dirá francamente 
las soluciones que tenga, procurando modificar 
las de l Gobierno conservador.

S i e l Gobierno mantnviera como solución úni­
ca loa actuales proyectos especiales, suya serla la 
responsabilidad.

Además, facilitándole cuanto pide, todos ten­
dremos derecho á ex ig ir le  que acabe pronto la 
guerra y  qne la acabe b ien .»

L os  barcos
«Pareeiéndom e excesivo el precio de los cruce­

ros de Génova, considero, sin embargo, indispen­
sable adnairiiioB, porqne hacen fa lta.»

Sa l 7  consum os.— E l Banco
«Parécem e bien e l desistim iento por parte del 

Gobierno de los proyectos dei arriendo da la  sal 
y  aumenta del im paesto de consnmt s que, con­
vertidos en ley, hubieran sido un semillero de 
motines, ahora más gravea que nanea.

No debe abusarse de pedir recursos al Banco 
de España. E l aumento de la  circulación f id u ­
ciaria es tan grande, que pudiera traer a l pais 
una situación gravís im a.»

El p oásr
«Pensar ahora eu un cam bio de Gobierno pa­

réceme una cosa imposible y  de gravedad n -  
mensa.

Bl partido liberal neceaitaria recursos para laa 
inmediatas atenciones de la campana. ¿Cómo 
habia de obtenerlos hoy de lae actuales Cortes 
conservadoras?

Los momentos son criticos, y  por serlo no per­
miten extremar la oposición. Menos aún cuando 
el porven ir no está claro y  e l m ism o Gobierno 
teme mayores complicaciones de las que pesan 
sobre España.

En tan d ifíc il situación, el partido liberal cum­
plirá todos sos deberes,inspirándose, como siem­
pre, en e l más puro patriotismo.»

I N G L A T E R R A

LI-HUNG-TCHANG
( p o r  T B L É a R A P O )

Londres 3.— S I principe L i-H u n g-T ch an g, al 
ser ie lic iu dojpor las autoridades de Soutahmp- 
ton, al d-sembarcar en dicho puerto manifestó 
que el obj-sto de su visita  á Inglaterra no era 
otro que estrechar los vínculos de amistad de 
esta nación con el Celeste Im perio .— J^aóra.

Campañaje CÉa
Sorteo de ofíoiales

En los cuarteles de la  Montaña, Conde Duque, 
San G il, San Francisco, Rosario, Docks y  María 
Cristina, se verificó ayer e l sorteo de capitanea y  
subalternos con destino i  Cuba.

La suerte dssiguó a los siguieutes;
Regimiento de Oovadonga 

Séptima compañía.— Capitán, D. Manuel Ra­
mos Calderón y  el prim er teniente D. Manuel 
Meves Cosso.

Octava compañía.— Capitán, D . Anton io Sán­
chez Pacheco; segundo teniente, D. José Mez­
quita A ltrin ivas.

Regimiento ie  Sa* Femando 
Séptima compañía.— Capitán, D . Mario Ro­

dríguez; segundo teniento D. Carlos Hurtado de 
Am ézaga.

Octava com pañía.— Capitán, D. Fausto Santa 
Olalla; segundo teniente D. PeJerico García 
üterme.

Regimiento de Cnenta 
Séptima compañia.— Cap tán, D. V icente Gu­

tiérrez Muñiz, y  segundo ten 'eote  D . Francisco 
Costa Peres.

Octava compañia.— Capitán, D. An ton io Mar­
tin  Ballesteros, y  segundo teniente D. N iceto 
Mayoral Fernández.

Regimiento de Saboga 
Séptima com pañía.— Capitán, D. Manuel Mar­

cos Martin, y  segundo ten ien ie D. Rafael de i 
Bastida Basabru.

Octava compañía.— Capltáu D. Podro Ferrer 
A ls in -, y  prim er teniente D. Rafael Maclas Ma- 
ssarre.

Regimiento de Canariat 
Séptima compañia.— Cap tán, D. Rafael Sa- 

gristá, y  segundo teniente D. Isaac Muñoz.
Octava < ompafiia.— Capitán, D. Ricardo Con­

de, 7 segundo teniente D. Cándido Soto.
Capellán de la Cruz Roja, D . Antonio Jiménez 

y  Vilches.
Regimiento ie  W ad-Ri,t 

Séptima com pama.— Capitán, D. Carlos R u- 
I bio, 7 segando teniente, D . Lu is López Se&tia- 
• toban.

Ayuntamiento de Madrid
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ü cU va  compañía.— CariM n , D. Tom ia  Vadi­
llo  y  segundo teniente, D. FrtneiBCO Rom ero Or* . 
dónez. '■

R íg in ien lo  del Sey
Séptima compañía.— Capitán,D^Juan Marino, 

y  segundo teniente D. Ig n »e io  Núñ-s.
O c tira  compañía.— Capitán, D. Fernando A l -  

Tarez líatLUo, y  segunáo teniente D . F lorentino 
iriondo.

Btgim ienio de le in
Séptima compañía,— Capitán, D . An ton io  R o­

drigo, y  segundo teniente D. Manu-1 Lloret.
Octava compañía — Capitán, D. N icario O r- 

tu es te , y  segundo teniente D . José Romero 
Aia&z.

R egim tn to  de Zaragata
Séptim a compañía.— Capitán, D. Hannel Me­

rino, y  segundo teniente D. Manuel Romerales.
Octava com pañía.— Capitán, D. Tom ás P in e ­

ro, 7  segunde teniente D. José Gonzálet Burgos.

E a  proTÍacias
( p o n  T B L É a n * . r o )

Barcelona^ (5,20 t.)
En si sorteo que c n  objeto de enviar oficiales 

i  Cuba se ha verificado, ha correspondido á los 
capitanes s igu ien tes: D . Anton io R od iiguez, 
D , Baldomero Riera, D . C an d iio  Pardo, don 
E jna rdo  González, D. Tom ás Carbonero, D . En­
rique LU n ze y  D. Antonio Quirós.

VoluEtario, D . Eu log io Foeli.
Segundos tenientes; D . Ramón B td e ll, D . F er­

nando Feriiindez. D. An ton io  Pu jol, D. Bnriqus 
Mata y D . Jorge Tila.

Veluntarios: D . Julio Mena, D. Manual Gon­
zález Carrasco y  D. A lfonso Dselet.— Mencheta.

3 (11,20 n.j
D el regim iento de A ragón , la  'u erte  ha desig­

nado á lo e  capitanes D. Tom as M ed ran oydon  
A do lfo  Arias, y  á les  legandos tenientes D. Julio 
B  enitez y  D. Federico Muñoz.— dfeaciefa.

C a b le ^ a m a  ofíc ial
HdásiM 3 (recibido á las 10,25 n .).— Columna 

Lasso, Palo-Prieto {V illa s ), Vázquez, guerrilla 
Rodrigo b a tien n  partidas, haciéndolas nueve 
bajas y  cogiendo ocbo caballos.

Tropas, nn herido.
Ten iente coronel Bailen Habana, Camarieco 

(Matanzas , comandanta Arana, Ingen  o Tasorio 
(Habana), hicieron al enem igo tres muertos, tres 
prisioneros y  11 caballas.

General Loño, columnas Fuenfes ySerrano, en 
operación combinada entre Candelaria y Caram­
bola, dispersaron ginesa partida, haciéndola ba­
ta  y  deetroyendonoh ios y  siembras.

Columna, tres heridos, dos contusos.
Presentado-: tres en V illas, tres en Cárdenas 

y  treaen Habana, con armas y  caballos.—

P O R T U G A L

I T A L I A

ITALIANOS Y SUIZOS

l

(p o s  rELÉan ipo )

JíoMU 3 . - A lgunos im portantes periódicos de 
esta cBp.tai, letiriéndose á ios lamentables atro- 

elios cometidos en Suiza con los obreros é in - 
uBtriales italianos, h a c in  constar q^e lo q u e  

principalm ente se desprende del hecho es la  pro­
funda antipatía j  la deaeonflanza que han rsem- 
plazado i  las vivas s.mpatias qne acogieron en 
todos los palees eireoacim iento poiitico de Ltalis. 
L os  citadcB periódicos ju zgan  responsable de 
esto al Gobierno, que no ha sabido cn  los ú lt i­
mos treinta y seis años de v ida  nacional mejorar 
las condictones de ésta, evitando de ta l suerte la 
emigración y  los malea que de ella arrancan.—  
F a ^ a
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LAS TARDESDELPMLAMEIT
S E N A D O

■ s a tó l t  BEIi 3 DB & Q 08TO  DE 18M
E l dictamen de la  comisión m ista  referente al 

proyecto de ley sobre rectificación de las carti­
llas evaluatorias, fué e l primer asunto de que se 
ocupó la  alta Cámara, aprobándose dicho dieta- 
laen, bajo la presidencia del señor marqués de 
A gu ila r de Campóo.

Después fuá aprobada la prórroga que so­
licitaba la  Compañía ie iio v ia r ia  de Sama á Sa- 
mnño.

Item  á U  linea de enlace á loa ferrocarriles de 
Taieocia  á L iite  y  ia de aqu el'*cap ita l á Utiel.

E lte a t io  romano de isagunto (Vaiensia) fué 
dee.irado monumento nac]c.nal.

Y ,  últim am eote, quedó incluido cn  ei plan g e ­
neral ae  carreteras una de Santa Cclom a de Fae­
nes a la d «  Y .eñ  a &an Hilario, entranuose en la 
discusión de

L oe p resupuestas
E l Sr. Lom a fii.a l za su discurso de contesta- 

o ióna i Sr. .Sarueez oe l Campo.
K ectitcan  ambo» s.ñori-s, y  entr*. á consumir 

e l segundo turno el n .lab le  c^m,.eador Sr, Ro­
m ero G irón contra la to ta liia d  dei preeupu.&to
Srr '.ia l de G. acia y  Justic.a, siendo la principal 

ase y  objeto de su elocuente discurso ia o rga - 
n izac.in  del pouer jud.cial.

Este señor tu ro  que suspender su hermoso dis 
curso á ruegos de la presidencia, para que e l Sa

COMO EN ESPAÑA
(POH TBLBGBAPO)

Bad/^'et 3 .— Los periódicos portugueses de 
oposieióa se muestren indignados de los proce­
deres dietatotiaiesdei Gobierno, el cual, no con­
tento con las medidas legis.ativas dictadas con­
tra  la  prensa, acaba de consentir que el gober­
nador de Lisbos dé on bando acerca de la  venta 
de impTtsoaen este capital, prohibiendo la  circn- 
lación de detirm inadus d ia iiis  que pueden salir 
á la  luz dentro da la iey .— Fdbra.

INCENDIO HORROROSO
( p o n  T E L é a ñ A T o )

Coca de A lba  3.
H oy lunes, a l medio día, un form ldableincen- 

dio, ocurrido < n e l pueblo de Rueda, de esta pro­
vincia, destruyó en una hora veinticinco cesas.

En la imposibilidad de Combatir el siniestro, 
«1 vecindario pid,ó auxilio á las autoridades de 
Medina del Cam;>o, U s cuales acud ieioa en e le c ­
to a prestar los neceaarios s. corros.

L ts  perdidas materiales no pueden apreciarse 
en estos mom>-cto8, pero se consideiaa m uy im - 
por U ntes.— Foér«.

Valladolid 3 [4,451.)
H oy, i  las tres de la  tarde, se han recibido no­

ticias en Medina d ,i Urmpo que en ei pueblo de 
R u ed i, piOTíncia de V a iU do lid , se declaró un 
horroro-o incendio que en una hora redujo á ce- 
n iz is  25 casas.

S.n pérdida de tiempo, el vecindario de Medi­
na marchó con bombas y  efectos al sitio de l su­
ceso psra p ’ cstar auxilio.

Ca cúlause las perdidas m ateriales de gran 
coui-idciación.

ignoro si han ocurrido desgracias personales.
Acude á prestar tu x ilio i fuerza de la Guardia 

c iv il de los pueblos inmediatos — Mencketa.

T e legtám a o fic ia l
Valladelid 3.

En ei pueblo de Rueda se h i  declarado boy un 
incend io , qne ha dectroido más de 20 j casas.

E l gobernador se disponía á salii- con aoxílios 
y  fuerza de Guardia c iv il para aquel punto.

nado pasara i  reunirse eu secciones, en cuya 
interm inable tarea se consumen las horas reg ia - 
mentarias.

CONGRESO
E l Sr. Pidal abre la  sesión á las tres menos 

cuarto.
B i St. ü rzú z  presenta una protesta de varios 

indostriaies, pescadores y  obreros de V ig o  con­
tra  e l proyecto de monopolio de la  sal.

Loe orao9i08 de Géaova
Se da lectura de la proposición da los señores 

Gaifsgo, Celleruelo y  otros diputados de ia  m i- 
. Mó'ría liberal, y  acto continuo se lee otra proposi­
ción de «no ha lu gar á deliberar», piesantada 
por ei Sr, L a  C ierva y  varios diputados de la  ma­
yoría.

E l señor m inistro de Marina se sn tic ip aá  dar 
lectura del sigu iente telegrama:

tButnoe Airee 2.— Bl segundo secretario de la 
legación de España ai m inistro de Marina.

Acabo de hablar con « i  m inistro de Negocios 
Extranjeros, e l cual m e ha manilesta-io que t ie ­
ne el Gubieino argentino un contrato form al de 
compra con la casa Ansaldo de Genova pera la 
adquisición del acorazada Qaribaldi, y que no re- 
noneiará á su derecho, porque io ha comprado 
por neceaidales de su país j  con aplauso de la 
opinión pública .— TbéiñS.»

E i general Beránger, después de recibir este 
despacho, puso el siguiente a l dueño de la  fae­
t ó n *  Ansaldo:

«Senador Bom bíni.— Genova.
Acabo de recib ir e l sign iente telegrama. (L o  

copia y  pñadc):
En visca del anterior despacho, e l Gobierno 

español renuncia á tratar de ia  compra d.-l aco­
razado Otm bald i, m ientras sea de la  propiedad 
dei Gobierno argentino.»

Ba v ista  de este telegram a —diee el orador— el 
Gobierno ha telegrafiado á Genova participando 
que desde luego queda roto el contrato respecto 
del crucero Q a rib a lii.

Cuanto ai otro  crucero que está en construc­
ción, hay un expediente que pongo á dispoaic.ón 
del Congreso.

B l Si . Gallego censura la  im  Drevisión del m i­
nistro, y  dice: ¿T é  su  suñoria cóm o todo e l mun­
do ten ia razón y  sólo su señoría no había previs­
to e; caso de que tuviéramos que sufrir la  humi­
llación de renunciar á ¡a adquiaición de un ba­
que porque lo reclama otro Gobierno?

L a  Cámara— añade— juzgará de la  conducta de 
su señoria, y  ai vota nuestra proposición, votará 
la  sentencia condenatoria de su señoria. 
'''(P ro testas  en los bancos de la  m ayoría y  en e l 
del Gobierno.)

E l señor m inistro de Marina: ¿Por qué esa con­
denación, porque he tratado de aumentar el po­
derlo naval de España?

(Grandes voces y  protestas en la  m inoria, que 
son contestadas por la  m ayoría .)

¿Condenación porque he procurado poner á 
España en condiciones de defender su honor y  la  
in tegridad de su territorio?

(Grandes aplausos en la mayoría; rumores en 
las minorías.)

Se m e censura— añade— porque no compré bar­
cos hace año y  m ed.o, y  yo pregunto: ¿Con qué 
dinero?

Hace consideraciones acerca de su gestión y  la 
dei Gobierno desde que éste heredó e l poder de 
Los liberales.

Explica laa construceiones navales realizadas 
en estos últimos tiempos, y  dice que desafia á 
quien quiera señalar un G oliierao que en menos 
tiempo que e l actual haga más de lo que éste ha 
hecho. (Aplausos.)

E i Er. G allego (D . Tesifonte': ¿Qué significan 
los aplausosda la mayoria? ¿Significa que aplau- 
dis los errores del m iñistro de Marina? (Grandes 
protestas en la mayoría y  fuertes campaniiiazoa. 
Confusión en la  Cámara.)

E l S r . Gallego: Aplaudís los e rro . es del minis­
tro y  censuriís á loa que preven los tiacasos.

EL señor presidente del Consejo: Censuran la 
imprudencia.

B l Sr. Gallego: ¿Bs imprudencia advertir á 
tiempo lo  qne después se realiza?

Continúa censnrando con dureza al ministro, 
y ciice que resulta tan poco ciaro como antee lo 
del contrato de la  > asa Ansaldo.

Ese patriotismo de que alac,iea su señoría no 
tiene qus invocarse aquí como virtud  exclusiva 
del Gobierno, porque e l Parlamento ha dado ya 
claras muecitras de él, votando cuanto ae le  ha
f edido, 7  el pais tambiéu, concediendo cuanto se 
9 exigiera.
E l ministro de Marina: Y o  no he censurado á 

Ia¿Cimara.
>«£1 Sr. Gallego: Pues entonces ¿se refiere su se­
ñoría á mí?

EL m inistro de Marina: Sí, á su señoría, que 
me d irige  un cargo infundado.

E l señor pies.dente de l Conseja de m inistros: 
No hay que traer al debate imprudencias peli­
grosas.

El S r. Gallego: Siento gran respeto y  gran ad­
miración por e l S i. Cánovas del C&itilLo; pero 
BUS palabras m e duelen en extrem o, porque he 
creído o ir  la  frase imprudente.

El preeidente: No ha sido á su señoría á 
quien se d irigía e l señor presidente del Con­
sejo.

E l presidente del Consejo de m inistros: No 
llamado á nadie imprudente', he dicho qne h 
qus hu ir de determinadas imprudencias.

B i Sr. Gallego: Todos necesitamos que e l h e -  
Dor de la nación quede debidamente garantido 
en eate aannto, y yo sntiendo que no podemos 
dejar pasar sin protesta ios descuidos y  las im ­
previsiones que e l m inistro de Marina ha m os­
trado en esa negociación para la  compra de loa 
acorazados de Génova.

E l señor ministro de M srina hace año y  medio 
qoe está desempeñando ia cartera, y  en ese espa­
cio de tiem po no ha hecho lo q o e  debiera y  lo 
que e l país ex ig ía  de é l.  Y o  no creo que haya 
cumplido con los requisitoa del perfecto m in is­
tro de Marina, pues en  e l año y  med.o que lleva- 
moa de guerra en Cuba, aquel apostadero está 
completamente abandonado. (F ae ites  protestas 
eo la m ayoria.)

E l presidente: Orden. Ruego a l Sr» G allego 
que muestre moder ción en sns palabras, para 
que la  discusión no se desvíe del asunto prin­
cipal.

Ei Sr. Gallego: Decia qus hace año y  medio 
que está e l m inistro de Merina en e l p :,d«r y  que 
no ha dictado aquellas disposiciones que eran 
necesarias y  que aeonsejitia la previsión. Tan 
cierto es lo que d igo , qne cn Cuba se da e i caso 
de no haber n ingún dique pata reparar las ave­
rias que pudieran experim entar nuestros barcos, 
los cuales, en el caso de sufrirlas, verianse pre- 
c  sados á ir, ¿sabéis dónde? Pues á un pueblo 
« la y  amigo nueilro'. á ios Estados Unidos.

E l m inistro de Marine; Cuando este Gobierno 
oeupó el poder, sólo habia siete barcos en las 
aguas de C uba, y ahora,^como única contesta­
ción á lo dicho por su  señoría, diré qne hay has­
ta 42 buques de guerra.

En cuanto á lo que ba dicho su señoria dei d i­
que, lo tendrem is pronto, porque de eate asunto 
nos hemos ocupado en Consejo de ministros.

E l Sr. Gallego: ¿Cuándo?
E l m iuiatro de Marina: Ahora.
E l m inistro de Ultramar: En efecto, es cierto.
H1 m inistro de Marina prefiere los elementes 

da combate que tiene hoy día nuestra escuadra, 
y  dice que la construccón y  armamento de un 
acorazado no es cosa b ilad í.

Antea de sentarme dirá que hoy tenemos de­
pósitos de cartón en todas partes de naeatio te­
rritorio . cosa que antes no < cnrria.

Concluye retando al br. Gaheg.; para que diga 
qué otro Uob:erno puede ha .er mas que e l ac­
tual en las presentes circcustaocias.

El Sr. Gallego lectiflca, iosirtiendo en pedir 
acrtracíones sobre las condiciones del contrato 
con la  case Ansaldo,

E l m inistro de Marina rectifica también, de­
parando que ha cumplido con su deber, y  que 
todo io  referente á esa adquisición fué acordado 
so Consejo de m inistros.

Añade que reclam ó la  presencia de un repre­
sentante de la casa Ansaldo para llega r á nn 
arreglo ó fin de tener los buques.

E l Sr. Gallega: ¿T  por qué no se preguntó á la 
República A rgen tina antes de pactar?

E l señor presidente del Consejo de m inistros: 
No tenia para qué ha.ierse esa pregunta por el 
Gobierno.

E l S r. Gasset interviene en e l debate para 
alusiones, y  se hacs cargo de la interrupción del 
S r. Cánovas.

Rechaza que puads calificarse de imprudente 
la coi.ducta de loe periódicos, qne desde que 
comenzó la  guerra aconeejaron con iosistencia 
al Gobierno que pusiera la  marina española sn 
condictoifes ae  defenderse.

«#é?r'qtie el Gobierno debió entenderse directa­
m ente cdn e l de la  República A rgen tiáa  cuando 
trató de adquirir el Oaríbaldi, y no con el Sr. Pe- 
troné, que es un partienlar.

E l señor presidente del Consejo declara que 
al habinr de imprudenc.as no se refería n i á loa 
pariódicoB ni á lo s  diputados.

Todos los días—exclama— prebéndese dar lec­
ciones sobre asuntos de Marina en esta Cámara 
al m inistro del ramo, y  se nos acusa de m il fal­
tas que no cometemos, sufriendo nosotros con 
resigaaeión y  paciencia estas injusticias.

Creo— añade—que hay injusticia, y  grande «n  
discutir públicamente, partieado de supuestos 
inexactos y  refiriéndose á un contrato qus des­
pués ha sido m odifiiado.

V a  perdiendo su sentido ia  frase humillación, 
á fuerza de abasar tanto de ella. ¿Qué hum illa­
ción hay n i puede haber para este Gobierno ni 
para niijgún otro porque reseinda nn contrato de 
adqaisición de un buque?

Y o  difiero de La opinión de m i compañero el 
Sr. Beránger en eso de regatear precios. Y a  he 
dicho que la guerra de Cuba es tan form al y  tan 
grave eomo la pasada de los diez años, y  cuando 
se trata de guerras en que sa j  uega el honor na­
cional y  la  integridad del territorio, no se puede 
n i se debe andar con  regateos miserables, hay 
que hacer lo qne se dice vulgarm ente: «K h a i la 
casa por la  ve rta n a » ■

¿Se necesitan barcos? Pues hay qne buscarlos 
donde quiera que los haya, y  una vez encontra­
dos, hay que pagarlos más earos, porque la ur­
gencia tiene un precio, y  para nosotros la  urgen­
cia en  tenerles as lo prim ero.

L o  único que cabe d iacutires si los je fes  de 
Máriba que han informado sobre las condiciones 
de los Onqnes m erecen ó no la  confianza del 
país, y  s i la  m erece la probidad y  honradez de 
los encargados de la  gubernación delRstado. En 
los Bctuues momentos, otra cosa no debe discu­
tirse.

S i yo supiera que en cuestiones da tanta tras­
cendencia para m i patria me habían de regatear 
e l dinero necesario para su defensa, no perma- 
neceiia  ni un momento en este puesto y  lo de­
jarla á quien qnisiera aceptarlo en  esas condicio­
nes. (Aplausos.)
.^Term ina su líiaeurso e l br. Cánovas haciendo 
diversas consideraciones acerca de las previsio- 
nea del Gobierno respecto de la  guerra de Cuba 
y  manifestandó qne lo ú fiicoqu e no entra dentro 
d e  la previsión humana es e l tiem po que la m is­
m a ba de durar y  la cuantía de los sacrificios 
que exigirá.

E i Sr. G isset rectifica brevemente.
E l Sr. Celleruelo interviene en la  discosión 

para censurar e l contrato con la casa Ansaldo.
Se promueve un ligero incidente entre la p re ­

sidencia y e l Sr. Pérez de Soto, por haber solici­
tado éste la  lectora de un artículo del regla­
m ento .

B i señor presidente del Consi'jo contesta al se­
ñor Celleruelo.

E l br. G allego retira su p iopoiición .

PTeBupaeatoa
Continúa la  discusión del dictamen reia tivo al 

presupuesto del m inisterio de Hacienda.
Se aprueban loa capítulos IV  y  V , admitiendo 

la  comisión varias enmiendas.
Con dos enmiendas del Se. Gamazo (D . T r ifi-  

no ) sa aprueba La sección 9.‘
E l marqués de Villasegura combate la totali­

dad del presupuesto de Fernando Póo, de fen ­
diéndola e l Si . Ugarte, de la comisión.

Rectifican varias veces ambos señores, y  se pasa 
i  discutir los

Créditos am p U abU s
E l Sr. Gamazo consuma el prim er tum o en 

contra de la  totalidad.
Declara que hace mochos años no ha visto una 

relación de créditos ampliables tan grande como 
la presentada ahora.

Los créditos sapletorios son la  confesión dei 
error de cálculo en la cifras presupuestadas.

Asombra— dice-^qoe bajo ia bandera sacro­
santa de la  integridad de Ja patria se amparen 
amptiaeiones en lee espitólos de personal y  ma­
teria l en algunos m inisterios, como la Presiden­
c ia  del Consejo. Gracia y  Justicia, Fom ento j  
Estado, qus nada tienen que ver con la  guerra.

Quisiera que estuviera aqui e l piesideute del 
Consejo, y  estoy seguro de que se spreauraiia á 
rechazar que se La concedieran créd iws amplia- 
blea en unpresapuestocirounscrpitocomo elsuyo; 
autorizar esto nosotros, serta un verdadero cri­
men.

Nosotros no nos oponemos á loa gastos extra­
ordinarios de Guerra y  Marina, tonqu e en este 
departamento hay algo que no tieneie lación  con 
la  campaña de Cuba; porque ¿qué ocurriría si 
este año no ae dieran las subvenciones á los 
puertos?

¿A  qué equivale reducir los gastos en los pre­
supuestos y  llenar deapués las columnas de la 
Qaceía con créditos extraordinarios?

E l m inistro de Hacienda lleva entre bus planes 
una sobvencíón de 06 m illones para los  ferroca­
rriles, que pagará empeñando ia  renta de las 
m inas de A.m adén.

Entra luego e l señor Qamazo á defender los 
presupuestos de 1892-93 y  93-94, i t j  netamente 
censurados por el Sr. Navarro Reverter, y  eon ci­
fras qne no dejaban lugar á dudas demuestra lo 
gratu ito de la  censura, desmenuzando los pre- 
snpuestos citados.

Pone fin á su notable discurso diciendo que 
e l presupuesto del Sr. Navarro Reverter no cua­
dra á la  estreches de Isa circinstaneias por que 
atraviesa ia  nación i  cansa de la  guerra, sino 
qne, antes al cantrario, es un paso atrás dado en 
e l camino de ia  regeneración de nuestra Ha­
cienda.

A  contestar al señor Gamazo se levanta el 
señor marqués de Mochales. (Se oye un trueno 
enorme.)

Comienza a defender con generalidades la  obra 
del m inistro de Hacienda y e l dictamen de la  
comisión.

L a  tormenta va  aumentando á medida que e l 
presidente de la  com isión de Presupuestoe ade­
lanta en su discurso, y  lle ga  un momento en el 
qne el roído de fuera apaga por com pleto sn voz, 
haciéndole callarse.

Pasa un rato; ei marqués continúa en  actitud 
desegu ir y  la tempestad en no dejarle, y  por ú lti­
mo, e l presidente, Sr. García A lix ,  se pone de
Sarte de loa elementos suspendiendo la dl,cuaión 

e Presupuestos y  levantando la  sesión.

T U R Q U IA  

CRISTIANOS Y TURCOS
( p o n  T E L É « K Á F O )

Londres 3.— Un despacho de Atenas, publicado 
por e l periódico D aily  Neiee, da cuenta de baber 
desembarcado mucbus iosu rrectosen la  bahia de 
Ofani, dirigténdosB hacia el Norte y  reclutando 
en e l eamino á numerosos campesinus.

Otra partida igualm ente considerable desem­
barcó en  Halikamon.

¿ondre$3.— lJ[i despacho de Creta dice que los 
insurrectos de aquella región han formado un 
cuerpo de caballería en la provincia de Menara. 

F tflw  2 .— Circula con insistencia e l lum or de

que la Sublim e Puerta ha d irig ido una nota á 
Grecia pidiéndola expllcacioues en vista  de 1* su­
puesta proteccióu qne dispensa á los insnrrectos 
da Creta y Macedonia; pero los órganos oficiosos 
desm ienten este hecho.—/’abrs.

I N S T A ^ A N E A S

;A C 3 r X T A  V A . !
Era de noche, y  sin em birgo ... cu el CongrMO 

ae hallaba rennida la comisión de Presupoeatos.
E l presidente García A lix ):  E l señor marqués 

de Mochales tiene la palabra.
(Estslla  una furiosa tormenta. Trnenos, relám­

pagos, pedrisco. Los diputados oyen al subse­
cretario de Hacienda eomo qnien oye llover. 
Term ina au discurso y  la tormenta cesa.)

¿Quién es e l orador cuya influencia, 
en Sinai trocando e l Pailam eato, 
tiene cn so luminoso pensamiento 
dei rayo la  fugaz fosforescencia?
¿Aquel á quien selecta concnrreneia 
aplaude cual rarísimo portento 
a l escuchar su poderoso acento, 
cn que v ib rade  trueno la elocuencia?
Bs e l marqués ilostre de Mochales.
L a  m ayoria, m ientraa da sus votos 
al espacio (los votos son denuestos), 
com o bota e l granizo en los cristales... 
de los conservadores presupuestos 
e l pais pagará los vidrios rotos.

A . O.

I N G L A T E R R A  

EL CONGRESO SOCIALISTA
( p o n  T B L á O « i . F O )

¿M dre j 2 .— Los periódicos publican las con­
clusiones dei Congreso social sta de esta capital. 
Hélaa aqni, en resumen:

Los  trabajadorea de todos los países continua­
rán luchando para obtener la  sodalización de 
los m edios de produoción, transporte, d ietribu- 
c ión 'y  cambio.

Estos med'oa deben ser sometidos á la ins­
pección de una organización esencialmeote de­
m ocrática, en interés de la  comunidad entera; de 
suerte que se emancipe la ciase trabajadora y e l 
pnsblo en general de la dominación capitalista.

Las  poderosas corporaciones que detentan las 
grandes Indasti'as no puedeh ser combatidas 
eficazmente por simples Trades Unions.

Se recomienda la  creación de ana agencia 
internacLonal encargada de v ig ila r por los g ran ­
des intereses del socialismo

Se pida la nacionalización y  la  socialización de 
l (  s ferroc'irriles, las minas y las grandes indus­
trias, y  e l aumento d é la  acción económica y  po­
lít ic a  d e  las Trades ünions.

Es preciso suprim ir las tarilas especiales y  las 
primas.

Se proclams la  jornada de ocho horee y  e l d e ­
recho absoluto de los obreros de ambos sexos á 
La esociaiión y  á la  organización.

Los Trades Uniooe deben adm itir á las mujeres 
que se ded.quen a. trabajo.

Laa armas de los socialista- son las huelgas y  
otros procedimientos m oitles; pero sn uso debe 
depender de la fuerza de la  organización.

Los Trades Unions de todas las naciones im ­
pedirán que sus individuos vayan á otros á re­
emplazar á trabajadores declarados en huelga. 
Se auxiliarán reciprocam eate en tiem po de huel­
ga , y  se invita al proletariado á organizarse en 
cada nación.

Y a iio s  delegados ingleses han publicado un 
manifiesto, protestando contra ia exclusión de 
los anarquistas y  los llamados antiparlamenta­
rios. ó sea ios que no quieren que los socialistas 
tomen asiento en laa Cámaras.

Se ha aplazado para e i próxim o Congreso ia 
cnealión referente á ia  gente de mar.

Parece que se trabaja mucho para conseguir 
qu e ésta ingrese en el partido socialista.—.>*11010.

F a iá  atapuzar
Empecemos por tom ar una rectificación o fi­

ciosa de La  Correeponekncia:
«Pretende nuestro colega E l  G l o b o  hacer 

creer que el gobernador de Madrid, señor conde 
de Peña-K am iio, se inh ibió  (asi dice) del coneei- 
m ienU de ios hechos relacionados con las estafas 
descubiertas en estos días, en las que entiende e l 
Juzgado correspondiente.

Bien enterados, podemos asegurar al periódi­
co lib era l que el señor conde da Peña-Ram iro no 
ha cesado un momento desde que recibió la  de­
nuncia relativa a tan punibles hechos de ocu­
parse en la  persecución y  descubrimiento de sus 
autores, y  que no ha pasado dia sin conferenciar 
eon e l inspector Visedo, que tan acertadamente 
ba trabajado, secundando las órdenes de su jefa, 
hasta lograr descubrir la  complicada tram a de 
los estafadores.

Es, por consiguiente, un cargo sin fundamento 
alguno e l que hace E l  G lobo al gobernador de 
Madrid, suponiendo que ha podido m irar con 
indiferencia un asunto de tanta im portancia.»

A  lo  cual contestamos con e l t (s t i onio de 
otros colegas, y  entre ellos E l Pais, qne en su 
número de ayer publica una detalladisima rela­
ción d é los  hechosi

«Próxim am ente á primeros de Junio, e l señor 
L a ig le tia  puso e l hecho en conocimiento del g o ­
bernador, prefecto m uy de otra clsse que e l de 
Bárdeos, puesto que no sólo ignoraba el suceso 
en absoluto, sino que se inhibió de entender en 
la  cuestión, por tratarse del cuerpo de Correos, 
hasta donde no le  era posible llevar sus investi­
gaciones.»

l£ás complicaciones
Y a  teníamos nosotros noticia de que la  socie­

dad de estafadores tenia alguna ramificación en 
la  Central de Telégrafos; pero razones de discre­
ción, fáciles de comprender, nos banhecbo guar­
dar silencio hasta hoy, que se ha dsúo publicidad 
á  io que nosotros reservábamos.

Parece que con objeto de no ser sorprendidos 
los estafadores en e l caso de que a l presentarse 
uno de ellos á hacer efectiva una de sus estafas 
!a casa pidiera latificaeión de la orden de pago 
por telégrafo, estaban ds acuerdo con cierto em ­
pleado que presta seivic io en un h ilo especial, y  
que ios días que á éste le tocaba de guardia eran 
loa que ellos elegían para hacer efectivos sus ee 
bros.

D e eate modo, si como sucsde machas veces, 
ae pedía ratificación por telégrafo, e l despicho 
no pasaba de la  Central, desde donde era con­
testado en  sentido aSrmativo.

E l Juzgado
Se constituyó ayer á ias nueve y  comenzó por 

tomar declaración á los agentes Perdiguero, A rre ­
dondo y  Ramos.

Estos entregaron al juez un diario qne ellos 
llevaban de las diligeacias practicadas para des­
cubrir e l delito deade ei dia que empezaron á ac­
tuar, 16 da Julio, hasta e i en que hicieron la de- 
tenc.ón, 31 del m ismo mes.

Después e l Sr. Visedo declaró también.
De la  imTOrtancia deau declaración puede jo z -  

arse por e l s gu íente detalle: cuando aalia del
uzgado llevaba varios autos de prisión.
Ta l vez estos autos sean contra varios in d iv i­

duos áquíentrs se ha hecho referencia en los sa­
tos y  á quienes quizás anteanoche se v iera  ju n ­
tos deliberando.

E eg lstro  im portaste
A  las tres de la tarde se tresladó el Sr. D essj 

á la  ca^a núm. 8 de ¡a Costanilla de San Andrés, 
piso cuarto núm. 1, dom icilio de^Cervera.

L a  casa está á nombre de dona Em ilia Mar­
ches!; dícese que ea bija de nn general, y  actnal- 
m ente se halla ea  Valencia, como dijim os ayer.

!

En la casa se ha hecho un registro detenidisi- 
m o  y  minucioso.

L i  d iligencia ha sido de gran resultado.
Según oímos decir a llí, ae han encontrado 

pruebas palpables.
Calcos, sacas de correos, cartas d irigidas á di­

ferentes empresas y  casas inglesas y  francesas, 
amen de objetos y  aparatos para com eter falsifi­
caciones.

También se ha hallado nn cheque sin cobrar, 
un b ille te  entero de la  lotería y  otros docu­
mentos.

L a  portera de la  casa, que acompimaba a l Juz­
gado en  sus diligencias, ha suministrado á ésta 
datos m uy curiosos.

Ün alguacil que salió de la  casa m ientras se 
practicaba la  diligencia, d ijo qne ésta habia dado 
resaltados totalm ente latisfactorioe.

¿ u tos  de prlBián
A  más de I >s qua e l Sr. V isedo sacó del Juz­

gado cuando conferenció por la mañana con el 
juez, éste ha dictado otro contra Enrique Gonzá­
lez, e l Cojo, ambulante de Correos, de malos an - 
tacedenies, según las referencias.

iO iro  m is?
Dics La Epsea:
«C itado esta mañana por el inspector S r. V i -  

aedo en su oficina del m inisterio de U ltram ar, á 
las seis de la  tarde sguaidaba en los pasillos del 
Juzgado para prestar declaración D. Dámaso 
García, íntim o am igo del ordenanza Cervera y  su 
consocio en los negocios.

L a  resolución que con é l adopte e l juez, nna 
vez que preste declaración, asegúrase qne será 
g rave.»

Este ind ivídao, á quien unos apellidan Gonzá­
lez y  otros García, y  de qnien se ha dicho que 
era secretario particular de un exm inistro, no 
ha sido Bino empleado en la  secretaría.

E l inspector Sr. V isedo celebró áyer una con­
ferencia acerca de eate asunto c m  el fiscal del 
Tribunal Supremo.

L a  cala de gobierno de la  Audiencia ha desig­
nado á D . José Torreblanca como representante 
de l m inisterio fiscal para que inspecciona ei su­
mario.

Mañana declararán el je fe  y  oficiales de la  Es­
ta fe ta  de cambio, y  volverá e l Juzgado á casa de 
Cerrera.

Por la  tarde ae constituirá en la  oficina de la  
Estafeta, para presenciar la  operación de la  en- 
t 'e g a  y  reparto de la correspondencia.

Se asegura que serán puestos en libertad el or* 
denanza Quintans y D ionisio Fernández.

B l Juzgado ha ordenado telegráficam ente qne 
sean detenidos D. Enrique González, D. Mariano 
Conde y  la querida de Cervera.

Mariano Conde ea un hábil falsificador, da 
quien e cuentan inécdotas curiosas. Ha estada 
procesado y sufrido varias condenas por estar 
eomplieado en  algunas estafas.

I T A L I A

EL P A PA ENFERMO
( p o r  TBLfiQEAFO

Roma 3 .— Bu Santidad León  X H I, qne padece 
un libero reumatismo, se ha visto hoy imposibi- 
litado de ssiir de sos babi'acionss. Su indispo­
sición. sin em bsrgo, no ofrece gravedad algu­
na.— íVióm.

LOS EXCEDENTES DE CUPO
El D íarto Oficial publica una circular, en la 

que se ordena la concentración de ios excedentes 
de cupo de los reemplazos dei 94 y 95.

B l dia 12 del actual ae verificara la concentra­
ción de los excedentes de cupo del %  enlascapi- 
talidades de sus zonss, efectuándose la  distribu­
ción entre los cusrpos de infsntcria, con arreglo 
á las instruccioues que dicten los respectivos ca- 
piiaDee generaiea.

Las  zonas complementarias de Madrid, núme­
ro 57 y núm. 5S; las de Barcelona, números 59 y  
60,y la de Sevilla, nú m .61 ,d istr ibu irán lose ice- 
den tes de d k b o  reemplazo entre los cuerpos de 
infantería de la región, evitánd i-e en lo josib lo 
su alta en ios cuerpos que gua.necen la capitali­
dad de la  zona.

L a  concentración de los excedentes de cupo 
del reemplazo de 1894 se verificará en las capita­
lidades de las zonas de Ja Península en los días 
que con la debida ant.cipaeión designen los ca­
pitanes generales respectivos.

En anaiogia con lo  hecho en otros llamamien­
tos, se concede un plazo, qoe terminará en  cada 
reg ión  e l dia antes del de la concentración, para 
que los excedentes dei 94 no incorporados á filas 
en Itamamientos anteriores puedan redim irse á 
metálico.

P o r  e l m iniaterio de la  Guerra se determinará 
oportonam ente la  fecha en que ha de verificarse 
la  concentración de los excedentes de cupo del 
reem plazo de 1893, para recibir la  instrucción 
m ilita r en e l número que exijan las necesidades 
del servicio.

Castelar 7  la  cuestión de Turquía
(p o s  t b l k o s a f o )

San Sebastián 3 .— E l Sr. D . Em ilio Castelar ba 
recibido una notable comunicación del comité 
cretense residente en Atenas, solicitando e l an- 
x ilio  de au palabra contra loa tiranos qne arran­
can á sangre y  fuego las libertades de aquella 
isla.

H1 Sr. Castelar ha eonteatido con ana carta 
tan elocuente y  elevada eomo todos sus trabajos, 
que habrá de producir gran sensación a l ser eo- 
uoeid*.— Fabra.

EJERCICIOS ^ E  ESGRIMA
Tirando ayer al sable on la  ya  famosa quinta 

de Sabater e i dlatingaido director de B l Pais y 
el  Sr. OadíñanoB, e l primero, en el asalto, qnitó 
la  careta a l segundo y  le causó una herida en la 
cabeza, afortunadamente de poca gravedad, dán­
dose por terminado el ejercicio.

Con el d irector da B l Pa is  regresaron á Ma­
drid sus am igos los redactores de dicho colega 
Sres. Fuente y B  quelme, y  con e l Sr. Cadiñanos 
los Sres. D. S  c a r io  D uetzcai y  el ofic ia l dsl 
Ejército Sr. Ballcttsros (D . J.).

"EIiE&RlMAS MCIONÁLES
(de  n u e str o  ser-v ic io  p a e t ic u l a e )

L a  Balad  d s l obispo. — Lo  de la  ca lle  de loo 
Cambios

Barcelona 3  {8 ,do n .)
A l obispo de esta diócesis le  ha repetido el 

ataque de sofocación, reaccionándose pronto por 
fortuna.

Bl estado de 3 . 1. es m uy delicado.
Han sido puestos en libertad vsrioa de los de­

tenidos con m otivo del atentado de la calle ds 
Cambios Nuevos.

Se ban dado de alta algunos heridos, quedan­
do veintitrés en vías de curación.

Se asegura eertn trasladados al Oguendo algu­
nos anarquistas que están presos en e l castillo 
de M ontju lch .— Aofdds.

L a  esca&dra Ing lesa
B a rction a d {lO  n.)

Esta tarde ha fondeado en este puerto la  es­
cuadra inglesa, saludando á la plaza con los ca­
ñonazos de ordenanza, á los cuales contestó el 
castilio de Montjuich.

D e los buques que componen la  escuadra, cua­
tro  han quedado amarrados en el antepuerto y  
quince anclaron fuera del puerto,

Ayuntamiento de Madrid



E 3 I_ . O X - i O B O
Las escolíelas de los m uelles han estado oon- 

cupridlsimas.
L a  escuadra permanecerá aqní cuatro días 

zarpando para e l puerto de Rosas, donde hará 
maniobras durante ocho días.

E l alm irante inglés ha saltado á tierra eon ob­
je to  de Ti8it.:r  al cónsul de su país, al c o r  an­
dante de m arina y  demás autoridades.

E l m ar está picado.— .SoWd#.

Ifotín
„  .  ̂ , S n i l la  3 (5 ,4 0 1.)
En Aguadulce se ha sublevado e l pueblo al 

comenzar a funcionar e l impuesto de consu­
mos.

Los amotinados hirieron 4 varios empl*adrs.
D irigieroi se al Ayuntamiento, p'dien o cobra­

se el impnesto por encabezamiento.
L a  benemérita restableció e l orden v  detuvo á 

a la n o s  alborotadores.
T misma causa ha habido desasosiego en
La Roda.— i/escAeí*. *

No se han pre? fn t»do hasta ahora más qne. 12 
solicitudes para la -n u evas oposiciones de mé­
dicos m ilita ies, ai unciadas para e l dia 10 del 
corriente mes.

Resoluciones de Guerra
Se ha autorizado para que fijen  su residencia 

en esta corte, i  los generales D . .ilva ro  Suarez 
Valdés y  D. D iego R u iz Mora.

»
«  •

Para proceder á la designación de un teniente 
auditor de prim era de! cuerpo Jurídico M iátar, 
que ha de ser destinado al d istrito de Cuba, se 
verifleara un sorteo el dia 19 del corriente, á Us 
diez de la  noañana, en la  tí.® sección del m iniste­
rio  de la  Guerra

Destrozos de ia tormenta
La  tormenta que ayer, á última hora de la 

terde, descargó sobre Madrid causó bastantes 
destrozos en los cristales.

E l Sr. Cánovas no repone les cristales rotos 
con 50 pesetas y  el Congreso coa otro tanto

Son muchas las casas donde ba habido des- 
desperfectos de escasa importancia, y  algunos 
lavaderos del Manzanares los inundados.

Los sótanos del Círculo de Bellas Artes y  de 
una fábrica de chocolales se inundaron tam b ién .

Las líneas telegráficas se hallan interceptadas 
á las cuatro de la m adrogada, haciéndose retra­
sado e l STv ic io  con Santander, Andalucía v 
Francia. ■'

En projrincias ha causado también destrozos 
en Jos viñedos y  hueit is .

Durante la  noche ae habló de varias des ra- 
ciaspers'.nales ocurridas en Madrid, entre ellas 
l a  muerte de un hombre en la  Casa de Campo- 
pero n i en e l gobierno n i en e l Juzgado ae con­
firm ó e l rurntr.

M ADRID
L a  temperatjira de ayer en Madrid fué, á las 

State  de la  manans de 20® sobre 0; á las doce del 
día. de 28* sobre 0 ; á lae tres de la tarde, de 30* 
sobra O, y  á las seis de 27® sobre 0.

L a  m áxim a fué de 33° sobre O, y  la m ín im a de 
18* sobre 0 .

E l barómetro señala 703, tiem po variable.
A  U s ocho y  media de anoche descargó sobre 

Madrid una formidable toim enta, que duró cerca 
de una hora, siendo casi toda ella de granizo de 
gran tamaño.

No ha tenido aumento ni disminución la  deuda 
flotante durante el ú ltim o mes de Julio, y  conti­
núa representada por la  suma de d57.346.000 ne- 
setas.

Estado saLitario de Madrid en la últim a se­
mana, según laa observaciones practicadas cor 
B l S ig lo  Medico:

«S ign e  siendo predom inante e l carácter irrita- 
t ivo  y  catarral de los afectos gastrointestinales 
principalmente manifestado por las diarreas y 
cólicos por iod igestlón , enfriamiento é in g e s ­
tión de bebidas heladas, determ inando en algu­
nos casfis formas de relativa gravedad. Las fie­
bres eruptivas, la  coqueluche y  U s anginas d is ­
m inuyen en los niños, así como loa reumatismos 
y  laa fiebres palúdicas en loa adultos.»

Han 8ido_ anunciadas las eiguientes subastas 
por la  Comieión provincial de Madrid:

Pera el dia lo ,  la de pan con deetino al Hospi­
ta l provincial; y  para el 11, les do garbanzos pera 
los establecimientos de la  Beneficencia provin­
cial, carbón de cok, pastas para sopa y  bacalao.

H a  quedado resu ílt», en  virtud de un acta, la 
cuestión personal surgida ha días entre los seño­
res A lverez Capra y  Costa (D . Joaquín).

Han sido padrinea, respectivamente, ios seño­
res Pu igcerver y  Bengifo . y  Calderón y  Suárez 
Figueroa.

L a  Escuela g en err l de .igricu ltura anuncia los 
exámenes de itg .eso  en laa secciones ds ingen ie­
ros, lic-nciados en Adm inistración rural y  peritos 
agrícolas.

I/Bs solicitudes se admitirán desde e! día 5 has­
ta el 20 íncluaive de Agosto.

Adm itiéndose los ingenieros agrónomos con 
les licenciados en Cieñe as para las opoeicionea 
á las cátedras de Agricu ltura da los Institutos, 
¿por qué razón no se admiten, eomo se hacía an 
tea y  hoy ocurre en Arquitectura y  en la Escue­
la  do Ingenieros industriales, las asignaturas 
aprobadas en la  Facultad de Ciencias en el in - 
gcMO de la  referida Eacuelal

En cumplim iento de las disposieiones vigentes, 
los estudiantes que deseen dar validez académica 
á los estudios libres cor.i-espondientes á las ense­
ñanzas que se cursan en la  Dniversidad Central, 
acudirán á los negociadcs respectivos de aquel 
centro docente en los días 17 a l 31 del corriente, 
excepto los festivos.

Las instancias se dirigirán al señor rector, y  
deberán escribirse y  firmarse por el mismo estu­
diante qne solicite la aprobación de asignaturas, 
quien presentará también la  cM ula de ve­
cindad.

Estas instancias se facilitan gratis en la porte­
ría  de la  Universidad Central.

Los que soliciten examen de materia que com­
prenda e l prim er curso de Facultad ó carrera, 
aeom añoran loa docnmentcs requeridos para el 
caso; loa que deseen examen de estadios de Fa­
cu ltad ó carrera que hayan anteriormantc corea­
do en otra Universidad, presentirán lo s ju a tifi-  
csn tesqu e acrediten este extremo, siguiéndose 
en todo lo  demás ias mismas formalidades esta­
blecidas de antiguo para estos casos.

S X J O E S íO iS
El administrador de la casa número 9 de laoa- 

lle  del Sombrerete ha dado aviso al Juzgado de 
la  desaparición del vecino de la  boardilla de d i­
cha casa, y como la  habitación permanece cerra­
da y  se advierte mal olor, se tem e que la causa 
sea nn suicidio ó una muerte repentina.

— Uno de les obreros que trabajaban ayer en 
Palacio tuvo la desgracia de caer del andamio, 
produciétdose algonas contusiones y  una herida 
en la  cara, que le fueron curadas »n  la  casa de 
socorro del distrito.

Pedro Dacal ha presentado una denuncia con­
tra  Manuel M iró, por estafa.

iii’fflsiois poiiras
Día grande íuó e l de ayer en el Congreso. D is­

curso del 8r. Cánovas, discurso dri Sr. Gamazo- 
tempestad coincldente con el discurso del mar-! 
qués de Mochales, y  reunión de exm in isfroslibe­
rales.

E l programa era vanado, y  de gran espectácu­
lo  e l final, que fué ruidoso; tanto, que necesitará 
la  com isión de gobierno interior del Congreso 
gastar buen go lpe de pesetas para sustituir con 
otros DUPvoa los muchísimos cristales que a?er 
ha roto el granizo.

Y  ahora, empecemos por el comentario, por el 
principio -

Estaba anunciada desile el sábado una propo­
sición incidental sobre la  adqu sioión de los cru- 
ceros itslisnos. Y  planteó el debate, con mucha 
fortuna y  c .n mág conocimiento de U s  costum­
bres [larlamentarisii del que tienen muchos d i­
putados que pasan por autoridades en la  m ate­
ria, e l joven  orador D. Tesifonte Gallego, que es 
nn buen paladín de la prensa contemporánea.

El debate ee deslizó eon más ó menos an im a­
ción, basta que llegó  e l momento eulm ioante 
que fué la  intervención del Sr. Cánovas.
. Procuró el presidente del Consejo de ministros 

defenderla  previsión del Gobierno, cosa bastante 
d ifíc il por cierto, como luego le  demostró el se­
ñor Gasset; y  como justificante de la  tal previ­

sión, refirió todo lo  ocurrido— ó parto d é lo  ocu­
rrido—en la negociación con la  casa A rsa ldo .

Es claro qae hombre de tan claro entendim ien­
to  como el Sr. Cánovas y  de tan indiscutible pa- 
tFiot smo tiene recursos para todo.

Pero no bastan e l entendimiento n i la  autori­
dad personal para tornar lo  blanco en negro. Y  
como lo  blanco, ó, m ejor dicho, e l punto negro 
era qne !a casa Anaaldo ha cometida una gran 
informalidad con e l Gobierno español. ofreciendo 
á ésto lo que no ca propiedad de aquélla, sino de 
la  República Argentina, contra esto no cabía 
argumente pcsibie. y  por eso e l Sr. Cánovas, á 
pesar de los aplausos de la  mayoría, no obten­
drá ante la opinión imparcial e l a'plauso queespe 
raba por su discurso de a er.

D i  tedas suertes, fa lta bacía que el S.-. Cáno- 
v a u n tirv in ies e  en el debate, porque e l silencio 
en qne se venía «en ce iracdo» era un m a l s ín to ­
m a; no diremos que síntoma de decadencia, que 
es la frase que ahora se ap'iea al que no bulle 
todos los días, pero sí síntoma da incertiiinmbres 
desconsoladoras.

•

T a  hablim os ea  la  crón*ica de la  sesión del te­
legram a que nuestro Gobierno ha recibido del 
m inistro de España en Buenos Aires. En vista de 
ese telegram a, el Gobierno envió á Ita lia  e l s i­
guiente:

« A l  senador Bom brini.— Génova.— El Gobier­
no ha recibido e l siguiente telegram a del encar­
gado de Negocios de España en Buenos Aires: 
(Se copia el anterior despacho.)
_  En vista de este telegrama, el Gobierno espa­
ñol renuncia á toda negociación con la  casa A n -  
saldq sobre este acorazado m ientras sea de la 
propiedad del Gobierno de Buenos A ire s .»

Resulta que de este asunto de los cruceros, lo 
único positiTó es el v ia je  que hizo i  Génova la 
com isión de marinos españoles.

«
«  «

E l discurso del Sr. Gamazo fué, como suyo, 
elocuente, y  una brillante rectificación de ciertos 
conceptos emitidos hace días por el m in istro de 
Hacienda.

No sabemos lo que dirá hoy para contestarle 
el marqués de Mochales, aunque no dirá nada 
sobresaliente, á juzgar por el comienzo de su dis­
curso, q^ue á decir verdad no se pudo oír bien, 
porque lo s  truenos apagaban la  voz del orador.

D ijérsse que e l marqués de Mochales concitaba 
en contra suya los elementos.

* * *
E l Sr. Cánovas, según noticias que nos pare­

cen exactas de toda exactitad, fué ayer a l Con­
greso, no  con e l propósito deliberado de interve­
n ir  en e l debate de Marina, de donde se deduce 
que su discutso íué improvisado, sino para con­
testar ai discurso que se anunció que T)roDuiieiB- 
r i a d S r ,  Silvela.

En este discurso habría de realizar el jefe de 
la  dísideocia conservadora un acto de gran  apro­
xim ación al Gobierno, diciendo que sus am igos 
(los del Sr. S ilvelp ) eatán dispuestos á conceder 
a l Gobierno todo, absolutamente todo, lo que 
éste p ida  para ateoder i  la guerra.
_ Naturalmente, esta manifestación de los silve- 

listas habrá de ser m uy agradable a i Gobierno, 
y  asi lo  m anifeítará e l 8r. Cánovas cuando lle­
gue la ocasión, que no se presentó ayer... por 
culpa del m ismo Sr. Cánovas.

Cuando éste había y a  hablado en e l debate 
iniciado por el Sr. Gallego, llegó  al Congreso el 
Sr. Silvela, y desistió de pronunciar eu discurso, 
que no se le  quedará s^uram en te en e l tintero, 
aunque no haya aún fijado, que sepamos, el día 
y  m om ento en que ha de hacer las precedentes 
declaraciones.

H ay quien cree, entra las contadas personas 
que ayer tenían noticia de los propósitos dei se­
ñor S ilvela, q ue la actitud de este puede influ ir 
de modo directo en la  política del Gobierno.

Fiancam ente declaramos que :io conocemos el 
pensamiento fctim o del Sr. Cánovas; pero nos 
parece que aunque le  satisfaga la  benevolencia 
de sus excorreligionarios, no ha de ob ligarle  á 
variar ni en poco n i en mucho la  linea de con­
ducta que tiene trazada, y  que principalmente 
consisten— k b  heoh íe lo demuestran— eu resis 
t ir  todo lo  posible e l planteamiento de una 
crisis.

E l Sr. Cánovas sabe muy bien que si se suelt'i 
un cabo, se puede enredar toda la madeja.

Y  ya en nuestro artículo de entrada damos una 
noticia yerdadcramente gr»va , cual es la  de que 
e l S r. Cánovas suspenderá lae tareas legislativas, 
si no se aprueban los proyectos económicos y  
financieros eon la  rapidez que desea.

Y  también por separado exponemos los comen­
tarios que nossugiere semejante p lan ,que ai de­
mostraría, caso de realizarse, la  airogaucia del

j  ífe  del Gobierno, dejaría en cambio m uy mal 
parado su re-peto Par^smento.

Resultería, además, otra c<s»: que aun más 
peligrosas que U s impresiones juvenilea pus ten 
ser los desplantes sen iles, hechos con e l princi 
pal objeto de satisfacer e l amor propio.

«
*  ♦

La reunión de los exministros liberaUa que 
íotm an parte de la  m inoría del Congreso fué de 
im portancia política. En primer lugar, se convi­
no en que el presupuesto de ingresos lo im pug­
nan los Sres. Melisdo y  Canalejís.

El tercer turno en con tra te  consumirá <I re­
presentante de la m inoría carlista Sr. M e l> . Rb 
probable qus para alusiones in tervergan  eu t i  
debate otros exmínistros 1 berales.

Después leyó e! Sr. Moret ía extensa carta en 
que el Sr. Sagasta contesta á lo que aquél le ha 
d irigido, conforme á lo  que hemos dieho hace 
dias.

E l Sr. Sagasta coincide con las declaraciones 
publicadas ayer en E l Liberal, y  es m uy exp líd to  
al elogiar la  campaña de las m inorí'S .'cuya con­
ducta aprueba sin reservas de ninguna clase.

En vista de esta aprobsción, la mayoría acor­
dó persistir en tes acuerdos que tiene tom ados,y 
que son los de discutir los proyectes especiales, 
sin llega r á la obstrucción, Cusa ésto que no 
aprueba n i pensó nunca en realizar la minoría.

Tenemos por cierto que de otros asuntos ha­
blaron los exmínistros; pero ya que ellcs no los 
hsn hecho públicos, no hay para qué indicarlos.

Los m inifterialee pensaban que en la aludida 
reunión surgirían muy hondas, graves y  t  as- 
cendtntaíes difereneias de criterio. No hubo nada 
de eso. Por e l contrario, los acuerdos fueron 
adoptados por unanimidad.

También indica un periódico 'conservador que 
e l Sr. Gamazo ba escrito por su cuenta una ex ­
tensa carta al S r. Sagasta.
IgN o lo  afirmamos n i lo negamos; pero creemos 
que nada tendría de particular que ae confiri». a- 
se la noticia.

Nuestro ilustre je fs  recibe todos los días m u - 
ch.simaa cartas de sus am igos, y  nada tendría 
de extraño que entra las que hoy Heve i  A v ila  el 
correo vaya  una del Sr. Gamazo.

Está en camino de a*reglo 1o de la  sal.
L a  comisión que preside el Sr. Montero R íos 

visitó ayer al m inistro de Harienda para darle 
cuenta de lo que ae había tratado en ia  reanión 
del domingo.

Bl Sr. Navarro Reverter ae m ostró m uy d is- 
puesto á prescindir de! monopolio, aceptando el 
impuesto sobre la fabricación.

Nada defli itivo  quedó resuelto, porque falta 
corocer las contestaciones de algunos fabrican­
tes, aunque se presume que serán favorables á 
la fórmn a propuesta por tes representantes de 
Galicia, Santander y  Cuenca, y  que, en realidad, 
es la  única qne puede evitar el cenflicto, ó serie 
de eonflictOB, que de fijo  ocasionaria el estable­
cim iento del m onopolio según lo  ha pensado el 
m inistro de Hacienda.

»  •
Bl m inistro de Ultram ar ha dicho anoche que 

e l correo da Cuba y  el de F ilipinas adelantarán 
sus salidas de la Habana y  Manila dos y  un día, 
respectivamente, eon objeto de que se vavan r e ­
uniendo les buques necesarios para conducirá  
Cuba la  próxim a expedición m ilitar.

También ha dicho e l Sr. Castellano que ade­
lantan las negociaciones para la  operación de los 
50 millones que ba de facilitar e l Banco, cuyo 
Consejo se reunió ayer.

S E C C I ó ”r r Í E L I G I O S A

Martes 4 de Agosto de 1896,
La  Misa y  oficio divino son de Sante Domingo 

de Guzmán, confesor y  fundndor, con rito doble 
de segunda clase y  color blanco.

S a n t o r a l ;  Santo Dom ingo de Gnzmán, fun­
dador; San Nazario, y  Santa Perpetua, virgen.

C u a r e n t a  h o ra a :  En la  iglesia-convento de 
Santo Dom ingo, calle de Claudio Coello, donde 
se feetejará al titu lar y  fundador c o »  solemnes 
cult< s, en los que predicarán padres de la Orden.

San A n ton 'o  de los A lem anes: Cuites, como 
todos los martes, estando S. D. M. de manifiesto 
toda la mañana.

Santa Catalina (Mesón de Paredes): Fiestas so 
l emnea á Santo D om ingo por mañana y  tarde.

San Mil.án; Continúa la  novena á San Cayeta­
no, con sermón por la  tarde.

Mañana, m iércoles, 5.— ' ‘ uestra Señora de h e  
Nieves.

U.LTIMOS PREC IO S

4 por loo  interior contado..
Idem ¿srie E .......................
Idem  f i i  de m es..................
Idem  p róx im o. ...............
N .levas series G. y  H . . . .

Exterior al contado.........
Idem  fln da mee  .
Idem  próxim o.......................
Idem  títu los pequeños . . . .  
4 por lo o  am ortizab le .. . .  
Idem titn loe pequeños.. . .
Cubas 1886.........................
—  1890........................... .

B. Hipotecario. Cédulas al
5  por loo .............................

ídem  al 4  por 100... ..........
Banco de España.................
Comp, da Tabacos..............
S. e lecl.*d . Chamberí.........

C A U B IO S

Solwe f lw fí,  á la v ista___
Sobre L on ire t, i  la vista .

63.45
63,50
63,40
00,00
>57,00
75.90 
75,75 
00,00 
79.20 
76.70 
78 30 
86 20
71.90

104,10
00,01

372.00
193.00 
000.00

19,55
00,00

DÍA. 3

68,65
63.75
63,70
60,00
66,80
76.15 
76.20 
00.00 
79,26 
76,80 
78,40
86.15 
72 00

104,10
00,00

371.00
193.00 
030,0)

19,45
30,02

ASPEC TO  D E L  M E RC AD O
Comenzó firm e y  s igu il sostrnido durante 

toda la  sesión.
Baroelaoa envió 63,55 del Bolsín de la maña­

na, y  6.3,60 de la  Bolsa de la  tarde, cerrando á 
63,67 interior y  76,00 exterior.

París abrió á 64,06, subió á 64,25, quedando á 
64,15.

Se dijo que el alza era m otivada por la próxi­
ma venida dei je fe  del pattido l'bera!, Sr. Sa­
gasta, para acordar con el G ob.em o una tran- 
ssccióu patriótica, á 'f ln  de a llegar recnrsoB al 
Tt-aoro que te perm itieran hscer fren te  á los 
gastos de la guerra de Coba.

Recuérde e qua se hicieron tes Cobas viejas á 
r.6,75 e l s ibado rn la Bo'sa de Barcelona, v 
8> i-r á 86,25.

En la  Bo'sa de Londres no hubo sesión ayer. 
Nuestra Balea C 'rró á 63,65 á as cinco de la 

tarde.
Las corrientes son de a^za, y  si la  operación 

quo proyecta e l Gobierni> con e l Banco do i-spa- 
ns se haré en bQen>-8 coadi iones, seguramente 
contribuirá á consolidar la  m ejora de nuestros 
valores.

Haeta el presente momento no se conocen de­
talla-lamento ias bases de la nueva operación.

Hablan de tetras que exp íd irá  el m inisterio da 
O ltrtm ar, a ea igo  del de tíacienda y  á la orden 
del Banco.

Pero creemos que nada hay definitivam ente 
acordado.

S i esta operación se hace, debo basarse en eo- 
locur, r-ntre el público que las desea, las ob liga ­
ciones del Tesoro.

A si puedo v iv ir  desahogadamente nuestro 
prim er establecimiento de crédito, y  no tendrá 
nece-idtid de recurrir *1 aumento de billetes en 
circulación,

COEREO DE TEATROS
M Á D B ID

A  causa del temporal se suspendió anoche la 
fono ón annncia la en e l teatro de Maravillas.

Loa billetes deapachades pam la  función de 
ayer serán vá l dos para la de hoy.

Esta noche, en el teatro de la Zarzuela, se re­
petirán las representscionts de Jn a n J o s iy  La  
Pasionaria, en vista de que s y -r  muchos espec­
tadores, sin peder tr'mar localidades, y  defirien­
do e l Sr. V ico m uy gustoso á las exciteciones 
que le hicieren va.ics aficionados pem  que no 
furran las do anoche las últimas representacio­
nes que diera.

3  A T?  A  1” *n y  económico en Madrid,
A . A / iP a s a d i ío  de San Ginés, 5, y  en los 

V iveros de la V illa , fonda de Lázaro López.

£. J. —  Imprenta —  £L GLOBO 
San Aguttin, 2. MABRia
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que á laa m ujeres que lo  provocan... cons­
ciente ó inconscientemente, y  qne esto no ea 
serio, sino con relación á lo  que conceden...

— De todos m odos— continuó Cora, ani­
mándose y  hablando con volubilidad como la 
m ujer que siente la necesidad de aturdirse 
con e l ruido de las palabras;— si D . José ha 
sido culpable y , seguram ente lo  ha sido, aun­
que ahora ya  sé y  veo la  verdad, teda la ver­
dad... pero lo  ha sido menos de lo  qne yo 
creí en e l prim er m om ento; eu conducta pre­
sente demuestra su arrepentim iento y  redi­
me noblemente lo  que haya podido haber de 
censurable en sus procederes... Casarte, alián­
dote á una noble fam ilia... es una reparación 
completa que lo borra todo... Es verdad que 
Mr. Julio de Lessac no tiene fortuna... por­
que un tío  suyo v ie jo  y  m edio teco lo  ha des­
heredado... peto tiene un nombre... y  don 
José llega  hasta e l punto de dctarto... puesto 
que esto no  hay medio de hacerlo por parte 
de tu  padre n i de la mía.

Lo la  habla comprendido el ju ego  de su 
padrastro y  v ió  claramente que éste había 
cambiado con algunas palabras amables el 
parecer de aquella débil m ujer que no pen­
saba más que en conservar su sueño y  la 
h%bía hecho su cómplice.

^ P u e s to  que esa hom bre pnede reparar m i 
fa lta casándose conm igo— dijo  la  joven  fria - 
mente: —ipCr qué no m e casais con el que 
amo y  que es padre de m i hijo?

— No le  conocemos... D i quién es... y  vere­
mos si puede ser... Aunque ya  está e l asunto 
bastauteadelantado. [Por esta otra parte, te 
callasl T e  ba abandonado. ¡Ah í Lola , todo 
eso es m uy odioso. Has h ech o sufrir mncho 
S tu pobre madre.

iS&be el señor de Lessac toda la  verdad 
dijo?— L o la  m irando fijam ente á Cora, sin res. 
pender á sus últimas palabras.

— ¡Pregúatuselo tú  si te atreves!— dijo ésta 
oon aire provocativo.

L o la  permaneció im pasible. Había visto á 
arlos que seguía amándola lo m ism o y  sen- 
® ®*rta que ten ia debajo de la  almohada. 
Nada podía en aquel mom ento dism inuir 

su valor n i turbar su  serenidad.
No tenemos ya nada más qus deeirnos, 

creo:— añadid.

L A  H IJ A S T R A

— No.
L a  madre se marchó.

X X X I I I  

Que pispara algunos más
Cuando L o la  quedé sola, palpitante y  fe ­

liz, sin pensar en las amenazas que la  rodea­
ban n i en las angustias que tenía momentos 
antes, apoyó en ardiente cabeza sobra e l si­
tio  en que había puesto la  carta.

Para los qne están enamorados , lo  demás 
no im porta nada. L a  vuelta de C arlos había 
cicatrizado la  herida causada por la duda, du­
da que quizás si hubiera seguido habría pro­
ducido la muerte de la  joven .

N o  pensaba más que en leer aquella carta.
Pero aún tuvo va lor para esperar media 

hora.

L a  puerta de su cuarto daba frente al de 
su madre, como ya  hemos dicho, y  comunica 
ba con él por nn pequeño corredor; además 
no tenía ce rojo in terior, oon e l que pudiera 
ponerse a l abrigo de una sorpresa.

B ien ea verdad que aunque hubiera tenido 
medios para encerrarse no lo habría hecho, 
para no despertar recelos.

Cuando e l silencio absoluto de la  casa le 
d ió á entender que y a  dormía todo e l mundo, 
ó  al menos que ya se habían acostado, sacó 
suavemente la carta, dispuesta á guardarla 
con rapidez si era necesario, y  empezó su lec­
tura.

Era una carta de verdad- ro am ante, es d e­
cir la rga , desmesurada, casi un tomo.

Había sido escrita en varías veces, y  su 
autor, Carlos Eduardo, refería  en ella  todo 
cuanto le  había pasado en cuatro meses: en 
ella  reflejaba sus dudas, sus angustias, su de­
sesperación y  eu impaciencia, y  abría por 
completo su ,-oraión, dejando correr la  pluma 
cem o ei hablase.

L a  carta era ardiente, apasionada y  algu­
nas Veces insensata; pero siempre encantado­
ra para la  que la  leia. En ella  le  decía cosas 
m uy importantes.

Ñ o la  reproduoireJiospor completo; sólo 
mencionaremos la  parte en que hacia refe­
rencia á la herida que había puesto en peli
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Juanita venía á reemplazarla y  reciproca­
mente.

L a  señora Barrancas permaneció fría , tu r­
bada sin  hacer ningnna alusLen á la  presen­
tación de la mañana ni á la  presencia de 
aquellos señores, y  ee retiró enseguida.

Se le  sirbió á Lo la  la  com ida en su cuarto 
le  m ism o qae la habían servido e l almaerzo.

A  la caiada da la  tarde L o la  f reguntó á la 
mulata ei había algu ien en e l jardín.

A l  responder Panela negativamente, aña­
dió.

— Etá bien. V o y  á tomar e l aire y  á v e r  si 
puedo andar un poco.

Tenía necesidad de respirar y  sentirse l i ­
bre annque fuera en apariencia.

Sabia perfectamente que no la  v igilarían  
auto en  e l jard ín  y  que la dejarían sola en 

aquella soledad lo  cual sería para ella un gran 
consuelo.

Y  efectivam ente, que pedia  temerse, i  ee- 
♦mejante hora y  en un parque herméticamen­
te cerrado y  guardado por servidores fieles 
al amo?

Con la  oscuridad de la  noche, no era posi­
ble escribir, y  D. José que sabía perfecta­
m ente la  im posibilidad en que se encontraba 
para hu ir  por su m ucha debilidad, solo tem ía 
que encontrase e l medio de comunicar con la 
parte exterior.

Pam ela y  Juanita se hahien asegurado por 
si mismas de que Lo la  no había tocado plu­
m a, láp iz n i papel en todo e l día, consintieron 
en su deseo y  la condujeron hasta un banco 
cerca de un m acizo de flores, donde la  deja­
ron diciéndola Pam ela que Juanita volvería 
á buscarla.

— ¡B n en o l-con testó  Lola.
L a  mulata se marchó.

Lo la  quedó sola perdida en e l aiíencio que 
la  rodtaba, álleneío que á veces es más pro­
fundo en el campo, á la caída de la  ta rd j 
cuando la  tierra parece también soñalienta.

Todo estaba calma; la  naturaleza dormida 
sin  una sonrisa y  sin una lig rim a .

Lola como declames, se había quedado so­
la, fatigada y  febri:, con el corazón henchido 
do lágrim as y  percibió un pequeño rumor en 
e l cual creyó reconocer la  convarsación de 
D . José y  Cora con 1. s señores de Lessac.

Para bajar al jard ín , la joven  se había ser­

v ido do su escalera particular, que daba al 
lado opuesto dsl salón principat, s itio  por e l 
el cual pasaba la  servidumbre m n y  pocas 
veces.

F ores ta  parte e l jardín empezaba á con­
vertirse en bosque.

E l ra ido e aquella conversación ae le  h i­
zo insoportable, por m és que Legase hasta 
e lla  vago, tenue y  casi im perceptib le; le  re­
cordaba la  triste realidad y  la  bacía el efecto 
de la presencia de una persona odiada.

A lg o  repuesta y  fortificada por la frescura 
de la atmósfera, se levantó y  alejóse protegi­
da por la sombra de los árboles, sigu iendo nn 
apartado sendero, cubierto de oesped, que 
después de dar varias caprichosas vueltas 
term inaba en una puerta de hierro de m uy 
poco uso, porque sólo salía por ella  e l ja rd i­
nero cuando lo  hacía necesario su trabajo.

¡A qu el sendero ca-.i abandonado, lleno de 
v iv ifli antes aromas, en e l qne L o la  se consi­
deraba más libre, lejos de las m iradas y  de 
las sorpresas desagradables, cuántss veces le 
había recorrido la joven  desde que amabal 

A  Lo la  le  parecía que cada hoja, c id a  flor 
y  cada brizna de hierba le  hablaba ds Carlos 
Eduardo, y  que a llí le  sentía y  le  veía y  es­
taba más cerca de él.

A  cada paso que daba creía que e l joven 
estaba á su lado, devorándola oon la  vista y 
aspirssdo e l perfume de sus negros cabellos, 
leyendo en su corazón como en un libro 
abierto.

¡Cnántas veces había creído verle  en carne 
y  hueso, destacándose del tronco de un i r -  
bo l para reunirse á ella!

[Cuántas veces a i acercarse á aquella puer­
ta  cerrada, do la  que no ten ía lave, había m i­
rado en cierta dirección para verle  de lejos.

Aunque tenía la  conricolón de que esto no 
podía suceder abora, porque él estaba en Pa- 

Sólo los que hayan amado de una manera 
violenta y  hayan sentido e l torm ento ds la 
separación podrán comprender las em ocio­
nes que se experimentau en un momento se­
mejante.

¡Tú ! es la  señal de la  posesión del amor 
confesado y  correspondido.

¡Qué música h s  inundado jam ás uo alma 
con tanta luz y  tantas armonías celestes co­
m o el prim er tuteo del ser amado!Ayuntamiento de Madrid
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FUNCIONES PARA HOY
J A B D m  D 8 L  BUEN B é T IR O .— A  laa 9.— Ün bailo in  

mascheia.— Dltímss fauciones.— Butaca sin entrada 1 peseta.
Intermedios es e l jardín por la banda del Hospicio. Teatro 

de lin toches.— Funciones todos los días desde las 6 de la 
tarde. ,

ZABZTJELA.— A  las 9.— L a  pasionaria,— Jaeu Josa. 
P R IN C IP E  A L F O N S O .— A  las 8  y  3 (4.— Cuadres disolTcn- 

tes.— Retolondrón.— Cuadros disolventes.— Bl baile de Lu is 
A lonso . , ^

m a r a v i l l a s . — A  laa 8 8(4.— L a  lista o fic ia l.— Los dia­
blos rojos.— ¡A l agua, patos— El je fe  del m ovim  euto.

Butaca con entrada, 1 pta.; eutradaganeraí, ®  cent os. 
E D S IA .— De seis de la  tarde á doce de la  noche.— Montaña

rusa.— Banda m ilitar.— Patines.— Embarcaciones.— Trineos.
— Tiros de saldn y  panorámico.— Colum pios.— Pim , Pam, 
Pnm .— Café.— Re^tanrant.

T E A T R O  DB L A  IN F A N C IA  (Guiñol) Plaaa de la L ea l­
tad, 1, (Prado).— Bonitas funciones desde las cinco da la  tarde. 
Palcos i  peseta, preferencias 15 cénts. y  general 10 cént.

ALTA TASACION
D INERO  por alhajas, ropas, pianos, cajas de música, a l­

fombras y  otros efectos.
GRa N SU RTID O  de venta de toda clase de joyas con pie­

dras preciosas, relojes y  ropas procedentes ds los mismos.
También se venden castro bicicletas para carretera y  caire- 

a en pista, y  un m agnífico piano de cola.

Pez, U  triplicado, tienda.

Compaflía MadrileDa de XeléloBOS
T A R I F A S  D E  P R E C I O S

SERVICIO DE ABONOS
A L  A N O

Por una estación particular..........................  300
Por una estación para fincas urbanas ocupa­

das por varios inquilinos, pudiendo hacer
todos ellos US© del teléfono...................... 600

Por una estación para casinos, circuios, «te. 1.600 
Por cada 100 metros ó fracción, de ellos que 

pase del término municipal......................  d

L a s  in s ta la c io n e s  c o n  a p a ra to s  e s p e c ia le s  d e lu j  
a d e m á s  d e  la  c u o ta  d e  a b o n o  c o r r e s p o n d ie n te ,  p a  -

A L  A S O

Aparato mural con micrófono granulado, 
magneto para las llamadas y  caja en forma 
de pupitre para la pila, montado todo en
una placa de madera fina.........................

Idem de sobremesa, llamado de columna, tipo
A d er................................................ .

Idem id. extra, de forma elefante, estilo de
los que construye la Casa Ericsson..........

L O C U T O R IO S  PÚ B L IC O S  
Esta Compañía tiene establecidos locutorios pú­

blicos en las calles deZurbano, núm 13, piso cuarto 
izquierda; de Olózaga, 5 y7 , piso cuarto izquierda; 
de la Princesa, núm. 8, piso tercero izquierda, y  en 
el Continental Express.

20

20

40

ENFERMEDADES 
CONTAGIOSAS

Conotom proaW S
legurm Tm om UBW  

£ftclJ« U  K07«M  
«u u  yando de v ie ja
A p r o U s c l o i i  Am  

t-A AcuUemla 
U e  K e U l o lB U

Oertifloeoloaei 4 e lM  
quíTUrgtooe prieelpe. 

Ice enaergedoi MpccUl
___________________  meate en Ine Hoepltelee

ie  Feria, del eerrislo ie  U e Bnfertnedadx oanlatlMaa, <)ne loreditaa qne laa 
ea bao empleada elempre con el mejor « U U .  

Sare ir/(ar /e fald/ictcron, ae debe t c e p l t r  o lc iB lt t l  I »  c*J t Itn iB iiS » I t
• ( l e v e n  c c  ( I  b l h  • (  u i l  d e l F ra o c t i.  —  U v  t o d a s  u s  r A U U o u i .
U n Ó U S - im E :  U  C tu la  t  Cütki:C iM li p in ; Ccpalia, C ü itl j  h l i ü l i  

t » m i i  I  h a i e i l ; I t H i u  i i n .  r  t o d o »  o t ro a  M ed loam en M > 8 .

SERVICIOS
DE LA

Í 1

m i  m n m j Ul

A

V  i

Línea de las Antillas, New-York y Veracruz.— Combinación á puertos americanos del Atlántico 
y puertos Norte y  Sur del Pacífico.

El IO, de Cádiz, vapor Ciudad de Cádiz, para Puerto Rico y  Habana, y con trasbordo para 
Progreso y  Veracruz.

El 20, de Santander, vapor Santo Domiugo para Coruña, Habana y Veracruz.
El 30 , de Cádiz, vapor León X llípa xa  Las Palmas, Puerto Rico, Habana, Progreso y Vera- 

cruz; y  con transbordo para les litorales de Puerto Rico, Cuba y Estados Unidos.
Linea de Filipinas.— El 1 5 , de Barcelona, vapor Isla de Mindanao para Port-Said, Aden, Colom- 

bo, Singapoore y Manila.
Línea de Buenos Aires.— Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, con escala en Santa 

Cruz de Tenerife. Saliendo de Cádiz y  efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y 
Málaga.

Línea de Fernando Póo.— Cuatro viajes al año para Fernando Póo, con escalas en las Palmas, 
puertos de la costa occidental de Africa y  Golfo de Guinea.

Servicio de Africa.— Línea de Marruecos.— El 1 8 , de Barcelona, el vaper Raóat para Melilla, 
Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán y Mogador.

Servicio de Tánger.— El vapor Joaquín del Piélago sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gi- 
braltar, los lunes, miércoles y  viernes, retornando á Cádiz los martes, jueves y sábados.

Estos vapores adm iten carga con l&s condiciones m is  favorables y  pasajeros, á qnienes la Compañía da alojamiento muy 
cómodo y  trato m ny esmerado, como ha acreditado en BU dilatudo servicio. Rebajas á fam ilias. Precios convencionales por 
camarotes de lujo. Rebaja por passje de ida y  vuelta. H ay pasaje para M anila i  precios especiales para em igrantes de clase 
artesana ó  jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si no encuentrau trabajo. L a  empresa puede asegurar 

las mercancías eu sos buques.

ATIBO  in PO R T A IlirE .— L a  Compañia previene á los señores comerciantes, agricultores é industriales qne recibirá y 
encaminará á loa destinos que los m ismos designen las m.ieBtras y  notas de precios que con este objeto se Ies entreguen, 
Esta Compañía adm ite carga y  expide pasajea para todos los puertos del mundo, servidos por líneas legnlarea.

P A B A  b iA b  in r o R m e B :  En B arceloia : L a  Compañia Trataiiántica  y  los Sres. R ipo ll y  C.*, plaza de Palacio.— Cádiz: 
L a  Delegación d e  la  Compañia T rM afíáaftcí.— Madrid: Agencia de la Compañia Trata ilínH ea, Puerta del Sol, 15.— Santander: 
Sres. A n ge l B . Pérez y  C .*— Coruña: D. E. da Guarda.— V ig o : D. An ton io  López de Neira.— Cartagena: Sres. Bosh Herm a- 

Dos.— Valencia; Sres. D a r ty  C.*.— Málaga: D. A n ton io  D naite.

Se admiten en la 
Administración de 
este periódico, San 
Agustín, 2.

Precios muy eco­
nómicos.

l U P B E K T A
D B

Enrique JoramU/o
En este establecimien­

to se hacen toda clase de 
trabajos tipográficos. 

San Agustín, 2.

S e venden coches de todas 
clases. A lfonso X , n .°  5.

EL GLOBO
I D I A . n i O  r » O I . j Í T I C O  i r - . T L T S ' T J F l A I D O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N
H e*. Trim Mtn. Senestre. Á£t>.

J,50 4,50 9 17,50

» 6 12 22,50

15 30 55

Provincias y  Por­
tu ga l ..........

Extranjero y  U ltra ­
m ar ......................

E l pago de la  suscripción as adelantado.
Venta, 25 números, pesetas 0,75.
Número del día, 5 céntimos.
Idem  atrasado, 25 céntimos.
Se suscribe en laa oficinas, calle de San Agustín , número 3, y  en todas las li­

brerías.

m V ' A N U N C I O S
U A d r id .— Se reciben en esta Adm inistración y  en la  Sociedad general de Anun­

cios, A lca lá , 6 y  8.
P a r i « . — Mr. A . Lorette, 61, lu e  Caumartin.
B a r c e lo n a .— Sres. Roldóa y  Compañia, Ram bla del Centro, 37.
Rem itidos, precios convencionales.

L a  correspondencia adm inistrativa se d irig irá  ai Adm inistrador de El  G lobo , 
Apartado Correos, núm. 39, teléfono núm. 772.

rdos fúndó la  AefcA  • para a liv io  de las enfer­
medades del a fm a .^  a curar laa dolencias del 
cuerpo  ha creado la  M ea id n a . Estudiándola con F¿, 
se ha realizado la  EoperaTiaa de hallar nn remedio 
qne nermlte ejercer hor laOarídod de curar á ¡os que 
.sufren T O S ,  I t C N Q U E R A ,  A S U A , - .B R O N ­
Q U I T IS  y  demáa afecciones de la garganta y  pe­
cho. ccu e l P E C T O R A L  S A N T A  M A R Í A  que 
combate con É X IT O  P O S I T I V O  dichaa dolencias. 
Ct "'■nta ea lss faras ilas  y  ilrogaerías. Fraeca 3  Ptar

GRABADOS
en m adera, cobre, galbano, zinc y  fotograbados de 
retratos ds personajes célebres, antiguos y  contem­
poráneos, españoles j  extranjeros, vistas, monu­
mentos, artes y  ciencias.

SE V E N D E N  Ó A LQ U ILA N
todos los publicados en  e i , o l o b o  desde su funda­
ción á precios m uy económicos.

D irigirse á estas oficinas.

SAN AGUSTIN, 2

MPíM f is c o  iNMLlA
BARBA y  COUPANIA

Sa lidas fijas  sem anales d e l puerto de la  Coruña
Esta acreditada y  antigua Empresa, que cuenta con vein­

te  vapores, ha fijado sus salidas:
ZkMM.— Para Carril, V igo , H uelva, C ád iz , Málaga, A lm e­

ría, Cartagena, A lican te, Valencia, Tarragona, Barcelona, 
ije tte  y  Marsella.

M iércolet.— Para Gájón, Santander y  Bilbao.
Pata Carril, V igo , Cádiz y  Sevilla.

Sábado.— Paia Santander y  Bilbao.
L a  carga que D O  esté embarcada los dias fijados, antes 

de las dos de la tarde, no podrá ser admitida.
Son á cargo ds la  Empresa los gastos si por fuerza m ayor 

no padieia ser embarcada.
Consignatario en la  üoruña, D. Nicandro Fariña, al lado 

de la batería Salvas.

i i c i s  PiM M IM A
m m  í  comPAÑiL-PASAJES

Aceites y grasss m  la iiliistría.

PERFUMES SOLIDlFiCAflOS
de las E S E N C IA S  O R IZ A

bajo forma de Lépiois 
Kíraiilllfl IODOS LOS OUSTOS úi Dujirloi.

D 0 C 6  o l o r e s  9 x q u i  : í t o 9 .

P E R F U M E R Í A  O R I Z A  
L .

1 1 , P i a o s  d e  l a  U a d e l e i n s ,  P A R I S .

74 B IB L IO T E C A  D E  «É L  GLOBO* L a  h i j a s t r a 75

¡Con qué recogim iento religioso, con qné 
tem blor de voz y  estremecim ientos ds cerne 
y  de corsión  se repite después esa palabra 
durante mucho tiem po en voz baja, como una 
oración y  un houanal

iTúl ¡Túl
Y  ambos se lo  repetían ahora sin fnerza, ni 

aliento, n i calma para decirse más; pero com­
prendiéndose perfectamente.

Estoy qneria decir:
— ¡Te creía perdida... y  te  encuentro! Ha 

creído qne no  m e amabas ya... y  m e amas 
siempre. Seguim os siendo e l uno d e l otro. 
Nos amamoa siem pre y  cada vez nos ama­
m os más. Nada ba prevalecido contra nnestro 
amor... nada prevalecerá contra él... ¡Tú  eres 
m i felicidadl ¡Tú  eres m i vida!

Y  como sus labios no podían unirse á tra­
vés del espacio, demasiado estrecho de ios ba­
rrotes de hierro, sacó sus diminutas manos, 
qne él cogió entre las suyas, y  después tos 
brezos, que quedaron completamente al des­
cubierto, por haberse retenido al pesar las 
m angas dei peinador, mostrando en hermo­
sura, en los cuales Carlos Edasido daba fre­
néticos besos que nunca le  saciaban, aunque 
la  joven  procuraba sacarlos todo cuanto la 
era posible para dar todo cuanto podía.

— ¿Cómo estás aqui?— preguntó al fin.— ¿Có­
m o has estado tanto tiem po sin darme n o ti- 
ciss tuyas y  sin tratar de acercarte á mí?

Bn aquel mom ento se olvidaba de que ella 
se lo había prohibido.

Pero lo que una m ujer prohíbe, ¿no es eiem- 
pre lo que desea y  desobeder lo  qus dice no 
es obedecer á lo que no dice?

— H e estado á punto de m orir— d ijo  él, de­
jando de besarla; pero s’gniendo acariciándo­
la  con laa manos.

— ¡M orirl— exclam ó ella  palideciendo, pero 
casi fe liz, puesto que no era más qne oto, e® 
decir, que no habia sido olvido, n i indiferen­
cia y  exceso de p iecaución .

— H e  estado cnatro meses en cama y  pue­
do decir que esta (s  m i prim era salida.

— |Lo mismo que yo... Y o  he estado m uy 
mala!

Gotonces se m iraron, porque á decir ver­
dad aún no se habían visto y  quedaron sor­
prendidos ante su m utua palidez y  su aspecto 
de convalecientes.

— ¡Ah , querido m iol— dijo la joven con ese 
acento de dulce maternidad que ae encuen­
tra en todas las ternuras de la  m ujer...— Si... 
has estado bien enfermo... ¿Qué has tenido?

— ¡Bahl Ya  ha pasado, nn accidente, una 
herida.. ¿Y  tú alma mía?

— [Ohl yo— contestóella mborizAndose ..—  
también be enfrido macho.

Y  bajando la  voz, añadió con tim idez:
— ¡Estaba en cinta., y  soy madrel
E l joven  dió un g r ito  ahogado.
— ¡Tú l ¡madrel... ¡Dn h ijo  nuestrol... ¡D ios 

m ío!... ¿Ge posible?

L a  sangre ae le agolpó á la  cabeza.
Un h ijo ... ¡E ra madre!... E l recuerdo de su 

extraña paternidad, revelada, ó m ejor dicho, 
impuesta e l d ia anterior por Mr. Atanasio 
Coquard, vino á eu mente, despertando en él 
una m u ltitad  de ideaa qce parecía iban á 
trastornarle.

Lo la  iba á contestar, cuando de repente 
se estremeció oyendo la  voz de Juanita que 
decía no m ny lejos:

— ¡Señorita!
— ¡M e llam anl V ien en — balbuceó, volvien­

do de repente á la  realidad del peligro que 
corría...— Ba necesaria irse...hu ir.

— Pero...

- N o h a y  remedio. L o  exijo ... T e  matarían... 
Vete.

— ¿Nos veremos?
— Si... ai... ven  aquí.
— ¿Cuándo?
— M añanapor la noche... Que no te  vean... 

S i pnedo ven ir  ó si estoy a q u í .. tiraré ona 
piedra por encima de la  tapia.

—  ¡Ah í Me elvidaba— dijo é l con precipi­
tación;— por s i acaso traía una carta.

— ¡Dámelal
— Toma.

— iSeñorital— vo lv ió  á repetir la voz ya mu­
cho más cerca.

L o la  cogió la carta, ae la  m etió en el pecho, 
del cual las mujeres hacen un nido para 
guardar los secretos más qoeridoe.

— Si no puedo venirsobre esta piedra encon 
trsrás la  respuesta.

Y a  se sentían los ligeros pasos de la  cuai- 
terona.

Lo la  tuvo que hacer un esfuerzo para que

Carlos Eduardo la soltase, diciéudole con voz 
ahogada:

— ¡ T ú « í — piarles! comprendiendo perfec- 
tam enteque no obtendría nada si le  decía: Tú 
te pierdesl

Carlos Bdnardo se apartó á un lado, prec i­
samente en e l mom ento m ismo en que Jua­
nita aparecía por un recodo de la  senda.

— ¡Ah í A l  f ia  te  veo, ama d ijo ;—la joven , 
lanzando una escrutadora mirada á la  puerta 
en la que ya no habia nadie.— Estaba intran 
qu ila  por no encontrarte.

— M e estaba paseando, contestó Lola , pro­
curando dominar su turbación.

— ¿Tenias mucho calor?... Pues hace esta 
noche un poco de fresco.

— Y o  no lo tengo.
— Y a v e o . . .  T ienes la s  m angas rem anga» 

das... Que brazos tan bon itos... Y  que bo­
n ita es la  p ie l b lanca.. . .

Y  aproxim indose con e l aire snmiso y  res­
petuoso ds un perro quiso im prim ir sus rojos 
labios dando una muestra de adulación.

Lo la  h izo un brusco m ovim iento para re t i­
rarse, porque no quería que otro beso borra­
se las huellas que habiau dejado los otros.

— Si... No...— balbuceó no, sabiendo qué de­
c ir y  bajándose las m angas...— Cabrá sido el 
viento.

Juanita bajó sus párpados y  no respondió; 
ne corria un aoplo de aire.

— ¡Vam os!— dijo Lola .
— ¡Tiene desconfianza! ¿Le habrá vistj?
Y  sintió nn odio v iolento hacia la  cuartero- 

na, pensando en que podía ser un peligro si 
llegaba á hablar.

A l  entrar en su cuarto pretextó estar m uy 
cansada y  tener fiebre— rato era verdad—pa­
ra meterse en la cama y  poder quedarse sola 
más pronto.

— ¿Quiere m i am ita que la  vele?— preguntó 
Pam ela que era la  qne laayudaba á desnudar, 
m irándolaahoracon atención y  olfateando con 
BU instinto e l rápido paso del hombre amado.

—N o— contestó Lola ;— loque necesito esdes 
cansar y  precisamente vuestra presencia me 
im pediría dorm ir.

Pam ela tuvo que retirarse.
Pero la  joven  no se consideró todavía sola 

para leer la  carta, que yahabSa puesto debajo 
de la almohada con ana ag ilidad  y  rapidez

que hubiera envdiado, el mismo Roberto Hon- 
din.

Lo la  no estaba acostumbrada á juegos ds 
manos: pero esta habilidad es innata para la 
m ujer.

L a  j oven no se equivocaba.
Pocos momentos después de marcharse Pa­

m ela y  Juanita, se presentó la señora Barran­
cas.

— M e han dicho que no te sientes b ien  d ijo 
fríam ente, acereándoas á su hqa.

— No, no es nada contestó L o la ...— E l pri 
m er paseo canea siempre mucho.,. Pero si 
contrario, e l aire de la noche me ha hecho ma­
cho b ien ... Aboca em piezoá notar su in fluen­
cia.

— Eso ea m ejor—d ijo  la  madre.— Efectiva­
mente tienes mucba m ejor cara.

Su m irada era más dura al hacer esta con­
fesión, qus le escapó al tener que leeonocer 
una circunstancia que aumentaba su envidia.

— Había sabido, sigu ió— diciendo,— para 
prevenirte qus e l señor conde da Lessac pe­
d irá mañana tu  mano oficialm ente para su 
h ijo  Jnlio da Lessac, y  qus antes de marchar­
se, qne será después de almorzar, sa fijará  la  
fecha del matrimonio, qne se ha de rea lizar 
muy pronto.

Sin duda que Cora esperaba alguna mani­
festación de protesta por parte de su hija , por 
que quedó sorprendida por e l silencio de 
L o la .

— No pnedo por menos que dar á este ma­
trim onio m i expreso consetim lento En la  ai 
tuación que te has colocado, es ana fa c ilid a l 
p ira  t í haber encontrado un joven que acep­
taría  con gusto otra señorita cualquiera. Esto 
resuelve muchas cuestiones... Eu prim er tár- 
m iao  tuparven ir, y  después pruebe claram en­
te  que si D. José ha podido ceder en un mo­
mento de irrefiexión peco seria, j  exagerada 
para tí, y  que no se habría probablem ente... 
es decir, seguram ente, realizado si tú hubie­
ras sido con él lo  que debías ser.

— ¡Ah ! Con que hoy soy yo  la  acu’ ada—  
contestó Lo la  presa de una violenta in  l ig a a -  
ción y  herida en  e l fondo de su alma por el 
m odo de proceder de la  qne se olvidaba de 
ser medre.

— No te acuso tu  volnntad... Pero sabido 
es, querida m i* , que no se hace la  corte más
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